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En este numero, la gracil silueta del “Capitán Miranda” 
engalana la carátula; querida unidad de nuestra marina, que 


señera actitud nos ha revelado secretos de nuestros patrios 





en cartas hidrográficas de invalorable mérito, 


Para ella, nuestro mejor homenaje. 
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NUESTRA 
CARATULA 


SENE A A حسسنننلښهوهږټ‎ is 


| EMOS ido dedicando los números anteriores a las 
| distintas unidades de nuestra armada. Esta vez lo 
dedicaremos a un buque cuya misión reviste un carácter im- 
portantísimo dentro de las necesidades nacionales. 

Nos referimos al “R. O. U. Capitán Miranda", buque hi- 
drográfico de la Marina Nacional. 

Equipado con los más modernos aparatos, su proa surca 
continuamente nuestras aguas cumpliendo todos los dias una 
nueva mistón. 

Con sú casco blanco y dorado mascarón se asemeja al 


obrero humilde que, calladamente, sin pompa alguna, realiza 


una obra importan tisima. 


El relevamiento de nuestras costas, el estudio de nuestros 


fondos, los trabajos en la desembocadura de los rios, todo, es 
obra de este noble buque que hoy nos honramos al presentarlo 


en la carátula de este número. 


Sea para él nuestro estímulo y nuestros mejores votos pa- 


ra la continuación de su magnífica obra. 





Il 





A BARLOVENTO |‏ د 
| 
| 
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4 E de Barlovento es, b qo «Oven 
b de bregar, b de bravura, 
Es la b de la brisa que desplega 
al viento la vela que la barca impulsa, 
Es la b de la borrasca que despeja, 
del inmenso mar la ivaicionera. bruma. 
Y es la b del blasón que cine en alto 
destacando su magnifica figura; 
blandiendo incolume su ideal sagrado 


y cantando sus baladas de bravuras. 





20 curso de d ngenieros, LIFE 
a په‎ Tae ee Se A دمه‎ om 


BARLOVENTO داي‎ 


NUESTROS 
PROFESORES 








Sr. LAGOMARSINO 


| 
UMPLIREMOS en este número algo de la enorme uruguayo se tiene en el extranjero, porque fué dignistmo re- 
deuda que ha contraído la marina con el Señor presentante ocasional nuestro en varios países, en los que dejó 
| Lagomarsino. Hombre sin tacha, profesor con- muestras de su vasta cultura. 
nie y justo, hace tiempo que deja en nuestra Escuela hue: Debemos eso sí, hacer público un poco de lo mucho que 
de su paso bienhechor. Atleta férreo en su juventud, co ha hecho y hace desde su cátedra en la Escuela Naval. Jamás 
socedor y dominador de los deportes del mar, ha sabido ga- podremos olvidar quienes hemos sido sus discípulos las clases 
narse la adimuación de todos quienes han insto 0 conocen amenas, donde sabe hacer lugar para la anécdota, ya gractosa, 
sus Razanñas. ya seria, pero siempre interesante. Siempre dispuesto a aseso- 
Pero no es su personalidad deportiva lo que debemos rar sabiamente a quien lo solicite, es también en cierto mo- 
exaltar en estas páginas: larea ardua seria hacerlo porque do un gula espiritual. De él puede decirse que más que un 
tanto deberíamos decir que se llenaria esta revista con el ve: profesor es un maestro. 
de sus competencias, de las que fué siempre neto ven- Si su personalidad ha sobrepasado las fronteras de nues- 
cedi tra patria, se ha adentrado también en nuestro agradecimien- 
Pampoco lo que ha significado para el conocimiento to, y puedo decirle que donde haya un oficial de la armada 
fico de nuestro suelo, desde su puesto del Instituto habrá siempre una mano y un corazón reconocido. Señor 
Geooráfico para mejorar ain mds el concepto que de lo Lagomarsino, en nombre de la marina: Muchas Gracias. 
^ ® BARLOVENTO 


(CLAUDE FARRERE) 


A LA MEMORIA DEL VICE 
ALMIRANTE GOUMMET, QUE 


TRATO DE RECONSTRUIR UNA 


ESCUADRA FRANCESA 


y O querría que vosotros supié- 
seis cómo mueren ellos, nues- 
tros oficiales, alféreces, guar- 

amarinas, nuestros subalternos, los 
2s humildes, los que lucen apenas un 
n. dos como máximo ,en su boca- 
nga, los que todavía estaban ayer en 
escuela, antes de ayer en el liceo... 
ntonces... mo os enfadaréis de te- 
que leer hasta el fin? Procuraré ser 


iso v, luego podréis hasta recortar 


istoria después de haberla leido, 
jue es verídica y, por consiguiente 
mo si DO tuviera autor. 

Comenzó esta historia a bordo del 
razado WAFFRANI. ¿Conocéis cl 
/XFFRANI? Sí, es aquel acorazado en 
jue largó su insignia el almirante 


i XFTEL el 15 de marzo de ese año. 


ra 


jiel mismo, y esta historia ocurrió 


que la cuarta escuadra de com- 
hacía el ejercicio de tiro correspon- 

al primer semestre. El tiro era 

O por divisiones, dos acorazados por 

- sobre grandes blancos fondeados a 
mil metros de distancia. E] WAF- 

NI llevando larga la insignia del 
almirante comandante de la se- 
livisión, navegaba en conserva 

los hermanos de clase el “HO- 

staba entonces sirviendo en un 

1 NLINDEN” y el “ANERSTALDT”. 
de la tercera escuadra ligera el 
COXVENTION”, mas por ser oficial 
se me permitió embarcar co- 

«dor a bordo de cualquiera 


1corazados de línea, y embarqué 





en el “WAFFRANI” para asistir al 
ejercicio. Siempre hay mucho que apren- 
der en un ejercicio de tiro, mismo para 
quien, como yo, ya habia asistido a do- 
cenas de ellos. 

Seamos breves. Había terminado la 
segunda corrida, los tres acorazados ya 
habían tirado por estribor, sin acciden- 
tes, y evolucionaban para retomar posi- 
ción en la línea y tirar por babor. Nos- 
otros los observadores, podiamos estar 
donde quisiésemos, contando, bien cn- 
tendido, que no molestaramos a nadie. 

Yo me instalé próximo a la torre sels, 
torre catedral de 240 mm. que aún no 
tirara por ser de babor. Cuando el cla- 
rin tocó “Cubrir las piezas de babor” 
vi la dotación, hasta entonces desocu- 
pada, subir por la escala de acceso. Y 
reconod al alférez Tete de torre, y re 
cordé su nombre: Juan Scherrer, mozo 
de 22 a 24 años pero que no aparenta- 
ba más de quince. Rubio, rosado, rostro 
juvenil, con tanta barba en la cara co- 
mo en la palma de la mano. Diriase 
uno de esos adolescentes que juegan 
tennis cn ` Puteaux., Lo habian 6 
cinco o seis veces en los cabarets de Fo- 
lon de Pintado y alrededores, y me ila- 
mó la atención el hecho de estar siem- 
pre con la misma chica, lo cual no es 
usual entre Guardiamarinas, que rara 
vez elevan la fidelidad hasta la morio- 
tonia. La chica de Scherrer era bien bo- 
nita y por otra parte, parecia hecha de 
encargo para él, diríase que tenía unos 


1 R , 9 
doce anos ya tal punto, que él, junto 


a ella, hacía el efecto de un hombre 
adulto. Nada más conmovedor e iate- 
resante que aquella parejita, parejita 
que por más que se quisiese no se podía 
considerar en serio. 

Vi pues a Scherrer que iba subiendo 
la escala entre sus marineros. 

Al pasar le Hamé y le dí un apretón 
de manos. 

¿Usted, mi amigo? ¿Sirviendo aquí? 
No sabia. ¿Cómo esta? 

Bien Comandante y ¿Vd.? ¿Vino a 
ver el ejercicio? ¡Va a ser formidable! 

Mi torre está magnifica. ¿Tiene usted 
reloj? Entonces tome nuestro 0 
entre el primero y sexto tiro!!! 

Estrechóme nuevamente la mano, 
desapareció por la puerta que fué iue- 
go cerrada. Me puse a mirar el horizon- 
te con mis prismáticos, procurando ver 
los blancos que el humo escondía. 

Estaba alegre y sonreía, me habia he 
cho bien el haber visto a ese muchacho 
excitado, entusiasmado, tan orgulloso 
de su tiro, de sus cañones, tan perdido 
de amor por su torre. Veniame asinils- 
mo a la mente, que su pequeña ten- 
dria que tener celos si lo hubiese oido 
hablar asi. 

Y entonces comenzó la corrida. Y en 
seguida la primera salva. E] Almirante 


ll 


LAI 


mo la senal “Alzar el luego - -Y 


CF! 


dos metalotes la repitieron. 

La Capitana abrió el fuego. El es- 
truendo terrible de los treinta “Grueso 
calibre” de la división me sacudió. 


Sentía sobre mi cabeza. las dos. llama- 


BARLOVENTO @ 5 


radas rutilantes#de los 240 del vapor. 
Y conforme a su pedido conté los se- 
mdos de tiempo: diecinueve. ¡Bien 
timo resultado! Los propios alema- 

no lo hacían muchas veces. Tenía 

iuc enorgullecerse el joven Scherrer. 
hecinueve segundos para cargar un 240 
tirar con él, es lo que se llama servir 
hien a Francia! Nuevamente las dos ila- 
mas rutilaron, recomencé a contar. Pe- 


ro al contar seis, oi, de la torre, a pesar 
del estruendo interrumpido de las de- 


tonaciones, el atroz “Pchuuu” que hace 
la carga quemando. 

1 instantáncamente, mismo antes 6 
ese "Pchuuuu" mortal cesace, compren- 
di que la pólvora una vez más, habia 
hecho una de las suyas: Que una carga 
se había inflamado sola... Que los 1na- 
rineros y oficiales, encerrados en aquel 
cofre hermético en que treinta kilos de 
pólvora quemaban... ¿comprendéis el 
horror? 

Las banderas rojas fueron arriadas a 
medias drizas. Cesó el fuego. En el mar, 
sobre el que flotaban aún largas nubes 
de humo amarillo y pardo— pólvora y 
carbón— los tres acorazados continua- 
ban navegando placidamente como si 
nada hubiese ocurrido. 

Al fin, por la puerta de la torre, vi 
salir el primer hombre. Negro, comple- 
tamente negro, porque el fuego carbo- 
nizará sus carnes. Rojo, rojo de sangre 
que corria... atrás, los demás. No, no 
procuraré describirlos. No vale la pe- 
na si los hubiéseis visto, nunca, nunca 
mas podriais expulsar de la retina esa 
visión horrorosa. ¡Y si lo hubiéseis oido 
gemir... gemian todos un mismo ge- 
mido imarticulado que queria ser un 
grito, un pedido, una plegaria... Ahh! 

Ahh! Ellos querían beber: Eso es lo 
que procuraban pedir, pero no podían 

que dolia mucho mover la lengua, 
ver los labios para formar sonido. Si 
i€sels oído ese lamento, siempre lo 

is durante toda la vida ,en los ru- 

^, en el silencio, aún en los sueños, 

s los sueños, que ese lamento maidi- 


iornaria en pesadillas. +! 


Scherrer salió el último. No gemia. 
Era el más gravemente herido —mortal- 
mente herido, es obvio— pero asi mismo 
andaba recto y rígido. El uniforme, la 
piel, los huesos, era todo una sola ma- 
teria carbonizada. Tenia el aire de un 
cadáver de muchos días. Se me aproxi- 
mó. Yo lo esperaba, imperturbable sin 
hacer nada, sin decir nada, pues esta- 
ba paralzado por el terror. Antes de 
llegar a mí, miró a sus hombres y man- 
dé: ¡SILENCIO! 

Todos calaron. Aún obedecian a su 
jefe. Recuerdo que tuve impetus de 
caer de rodillas ante todos ellos. 

A dos meses de mi Juan Scherrer se 
detuvo, miróme. No se por qué mila- 
ero alentaba aün; sólo sus ojos no es- 
taban carbonizados... me dijo: 

Soy un hombre muerto. Poco impor- 
ta. Pero escuche Comandante le doy mi 
palabra de honor que ninguna impru- 
dencia fué cometida por mis hombres 
¡No fué culpa de ellos, no! Con un mo- 
vimiento de cabeza me indicó sus hom- 
bres ahora silenciosos. Ví que al mirar- 
los él hubiera llorado de serle posible. 
Dijo aün: ;Pobres muchachos! 

Y entonces pensó en sí. Me pidió: 
Comandante usted la conoce ;No?... 
NINI... 


traerla al hospital? porque yo recién mo- 


¿Podría hacerme el bien de 


riré mañana por la noche: cuando no 


se muere dentro de la primer hora, se 


dura, por lo menos, día y medio... sé 
lo que es eño: ya ví a otros... antes de 
m e 


Después, por lo bajo, murmuró: Dia- 
blo. ¡Cómo arde esto! 

Se tambaleó; avancé para ayudarle. 
Pero, con un esfuerzo, se aplomó y or- 
denó suavemente a los otros mori- 
bundos: 

Vamos para la enfermería. ¡En co- 
lumna por uno, dirección izquierda! Y 
siguió, solo, en tanto sus marineros 
iban apoyándose unos en los otros. 

lal como lo había previsto, vivió 
todavía el resto del día, una noche, y 
parte del día siguiente. Al mediodía 


fuí al hospital, llevando naturalmente 


Nisi Al No era la musma, con 
rostro menúsculo desrasiadio por ls 
grimas... 

Yo vi muchas mujeres llorar, porous 
entre nosotros, los hombres mueren ېز‎ 
venes muchas veces... Pero, a pesar de 
eso, esa Nini me did más pena que 
cualquier otra. 

cComprendéis?, ella era una niña. 
una verdadera niña. Sufrir ella era in- 
justo, sublevante ¡Entre tanto, ni bien 
entró en el hospital, la pobre niña tuvo 
el coraje de esconder sus lágrimas para 
no “impresionarlo”. Como me dijo él, 
que no podía besarla porque estaba en- 
vuelto en gasa, de pies a cabeza y solo 
hablaba por un agujero abierto en esa 
gasa, él que ya se sentía en la sepultu- 
ra, afirmó, casi riendo, que no era na- 
da, que en seis semanas estaría bien. 
Aun bromeó, diciendo por ejemplo, que 
quedaría lleno de cicatrices y que ella 
era capaz de no gustar más de él, cuan- 
do estuviese bien... 

Yo os lo juro, sentía impetus de saltar 
por la ventana, Esas dos criaturas amo- 
rosas que se mentían heroicamente pa- 
ra ahorrarse uno al otro una lágrima. 

Ella partió y llegó alguien más: Chet- 
tel, el Almirante, que traía la Cruz, con- 
cedida telegráficamente por el ministro. 
Estaba 


Veo aún el temblor nervioso de sus bi- 


profundamente emocionado. 


gotes blancos. 


Abrió el estuche de cuero, sin decir 
nada, y prendió la cinta roja en la ga- 
sa blanca del pecho del moribundo. 

Entonces Juan Scherrer habló: 

—Muchas gracias, Almirante! pero 
no vale la pena... Es mejor dársela a 
mi cabo, que aún tiene probabilidades 
de salvarse y se quedará contento. A 
mi... ¿para qué?... Con todo, Almi- 
rante, agradecido, muchas gracias de 
todo corazon. Muchas gracias también 
al senor comandante, sobre todo al se- 
nor! Adiós señores. 

Murió una hora más tarde. 


Escrito a bordo entre Trebizonda y 
Mofador, de 13h23 a 13h32. 


تفلا( ارد NI CAIN 1 I2 ۹٧ ۱١ ٧.‏ 112 مل لا 





EL inexhausto caudal del Romancero español se 


desprende lleno de singulares caracteres y suge- 
rencias, el Infante Arnaldos. 

Se trata, siguiendo la tesis Menéndez - Pidalina, de un 
pagmento perteneciente a una masa narrativa, que cuenta 
as aventuras de Arnaldos por distintas playas, lejos de la 
casa de sus mayores. 

Las circunstancias que determinaron este inspiradísimo 
pasaje, carecen de importancia cuando el trozo adquiere fi- 
sonomia propia, ordenándose exactamente en un poema bre- 
ve pero cargado de sentido y misterio sin límites. 

Acontecimiento desde ya excepcional, lo constituye el 
ser este romance uno de los pocos donde el mar aparece pun- 
tualmente expresado en el verbo poético. Más que el infante 

el marinero, el protagonista es el viaje, el multiple, unáni- 
me camino del mar. 

El fondo de silencio vivo, ha enriquecido con el aporte 
del tiempo y la distancia, el lenguaje virginal de la poesia. 


¡Quién hubiera tal aventura 
sobre las aguas del mar 
como hubo el infante Arnaldos 
la mañana de San Juan! 
¡Andando a buscar la caza 
para su falcón cebar, 
vió ventr una galera 
que a tierra quiere llegar; 
las velas trae de seda, 
la 107610 de oro torzal, 
áncoras tiene de plata 
tablas de fino coral! 
Marinero que la guía, 
diciendo viene un cantar 
que la mar ponta en calma, 
los vientos hace amainar; 
los peces que andan al fondo 
arriba los hace andar, 
las aves que van volando, 
al mástil vienen posar. 
Allí habló el Infante Arnaldos 
bien oiréis lo que dirá: 
—Por tu vida el marinero 
digasme ora ese cantar. 
Respondiole el marinero 
tal respuesta le fué a dar: 
—Yo no digo mi canción 
sino a quien conmigo va. 


ar esta versión anota Menéndez Pidal en “Flor Nue- 
romances Viejos”: “El romance completo y primitivo 
"sera en la tradición de los judíos de Marruecos; 

ES se? ibuntamos un romance de aventuras: el Infante Ar- 
- embarca en la nave desconocida y encuentra en 
- us familiares y criados, que andaban buscándole y ésta 
| gran ventura anunciada por el primer verso, Las cuatro 
pes antiguas que se conservan son todas incompletas. 


Testimonio y Poesia 


Dos de ellas caben con el corte repentino que acepto como fi- 
nal de más tensión poética pues da a la canción del marinero 
un misterio inefable. Esta versión fragmentaria, tan superior 
a la total, fué divulgada por cancioneros y pliegos sueltos en 
el siglo XVI y desde entonces es tenida como obra maestra 


del Romancero. Un critico inglés juzga nuestro romance del 
Infante Arnaldos superior a la célebre balada de Heine de 
la magica canción del Loreley “Long fellow", lo glosa en 
"The secret of the sea”; los líricos y no rimados versos del ro- 
mance lo encantan con su dulce y monótona cadencia como 
a las amplias olas que en la playa se extienden sobre la 
arena reverberante de plata; al evocar la mistica canción dei 
marinere, los abismales secretos del mar embargan el alma 
del poeta y el corazón del gran océano le comunica su latido 
estremecedor”. 


Salvados los detalles de información externa con estas 
palabras del humanista nos queda espacio para intentar una 
exégesis libre y personal que dé testimonio de cuanto es po- 
sible ahondar una canción que se mos presenta con fácil : 
ren entrever las maravillas indudables de la creación poética 


sin armarse, ni vestirse de dignidad inteligente. 


“Yo no digo mi canción 
sino a quien conmigo va”. 


Exactamente. Esa es la respuesta, que se acomoda a más 
de una solicitud irresponsable. 


Los que no sepan acompañarnos no serán dueños de 
ultima y definitiva “VENTURA SOBRE LAS AGUAS DEL 
MAR”. Queda asi, con los dos versos finales y con los dı 
iniciales, establecido el mágico circulo desde donde se levan- 
tará como faro señero la puntual mirada del verbo poético. 

Para nosotros, entraña este romance una gran metafora 
estética y una gran metáfora social, que puede soportar wa- 
riadisimas interpretaciones: El Infante joven y animoso, 1 
mañana de San Juan, latitud de maravilla, la nave suntuosa, 
el marinero que recoge la herencia órfica... 


Todo nos invita a iluminar lo que apenas deja entrever 
el idioma vital de los símbolos. 

Rodo hubiera escrito más de una parábola en sus 5 
vos de Proteo”. 


Y en verdad que el maestro habria encontrado material 


excelente y proteico para su labor de escritor artifice. 


Nosotros nos contentamos con escuchar el romance. 


“Yo no digo mi canción 
sino a quien conmigo va. 


“Invitación al viaje diría Baudelaire, y todavia: “Home 
libre toujours tu chériras la mer”. 


URUGUAY GONZALEZ POGGI. 


BART OYVENTO A FF 


En Sts ODODE 7۳ que siempre he de amar. 
Arpegio divine de su risa clara, 

ulular siniestro del rudo huracán: 

su tibio regazo que siempre buscara, 


en soles ardientes que me besardn... 


Errante gaviota que sigue mi estela, 

por las intrincadas rutas de la mar, 

es su pensamiento, que mi rumbo vela, 

cual faro que alerta guia el navegar. 

Dei viento en las jarcias, transformé el murmullo. 
en sabio consejo, derrota en la vida. 

Ola que mece con su quedo arrullo, 

brazos de m: madre, quietud tan querida... 





En noches lejanas, emuló al vigta, 
que especta anhelante, en la bruma densa, 
| prodigas caricias que hacerme solía, 
| olas encrespadas de la mar inmensa. 
| Niveo velamen del grdcil velero, 
en cano cabello que orna su rostro, 
Replica serena que estimo y venero, 
temporal MUTO que suspenso arrostro. 


por 


. La encuentro perenne en la ola traviesa, 

Paúl Deragallo la veo en el cielo didfano y sereno; 
sol es su mirada de sin par tibieza, 

- viento es su caricia, de cariño pleno. 
suspiro anhelante que su pecho exhala, 
istumbrando inquieta, mi pronto regreso, 
es la brisa ténue que sutil resbala, 


| y en m frente, suave, deposita un beso. 
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UE un dia de hace muchos, muchos años. Las areno- 
sas playas de la costa este muestra su igualdad al ar- 
doroso sol estival de la manana de ve ero. 

Pero no todo es armónico en nuestro desierto rincón; un 
punto rompe la monotonia de los médanos y ese punto se 
mueve, viene hacia nosotros. Al estar más próximo podemos 
distinguir distintamente su silueta humana... Un hombre 
en sitio tan lejano de todo vestigio de civilización, tiene for- 
zosamente que ser un signo de tragedia. Pero aprovechándo- 
nos de ese don que tienen los que escriben, acerquémonos a 
čl en alas de la imaginación. Su traje nos indica claramente 
a un hombre de mar; el desorden, más aún, el destrozo de 
ellas nos habla de violencia; su rostro demacrado nos dice de 
su agotamiento y su desesperación. 

¿Quién eres, desgraciado caminante, que en tan paupé- 
rrimas condiciones recorres estas playas? ¿Ignoras que escon- 
den bajo su arena, اه پا وین‎ esqueletos de quienes como 
iu, pretendieron atravesarlar ¿Quién eres sí, de dónde vienes, 
a dónde te diri غو‎ 

Pero aguardad, iremos más allá aún. Penetremos en él 
sintamos mancomunados con él por unos instantes, sus se- 
zuras aflicciones y sus dudosas alegrías. 

¿Os atrevéis? Adelante pues... 


Qué inmensidad! Nada veo que indique vida bajo este 
caleinante. Ya van dos dias que camino, y nada, nada. 
o que estoy por desesperar; todo es igual, la costa, la are- 
el sol, el cielo y ese murmullo del océano, tan querido 
s y tan desesperante ahora. ¡Cuánta agua y cuánta sed! 
Recuerdas cuando saliste de tu casa, hace ya un mes largo? 
ren diría que, pero en fin, no pensemos en ello. 
todo ha sido tan rápido; primero ese huracán infernal 
jue al capearlo nos alelo tanto de nuestra ruta, la ruptura 
le! trinquete que arrojó tantos buenos compañeros en su úl- 
tina aventura, el trinque, primero de la carga, y luego de 
۱05671705 mismos; los camaradas que a pesar de todo, nos lle- 
vaba el mar de a uno; el bandazo que hizo saltar el cabo que 
2 sostenta y por [1n la ola que me arrastró hacia afuera. 





Luego hora tras hora flotando al capricho de la corrie- 
te, prendido de un trozo del trinquete que fué la tumba de 
otros y para mi fué la salvación. 

La vista de la costa, la desesperada carrera hasta ella. 
encontrar arena, arena, arena. Ahora dudo: ¿estoy salvado 
en realidad? 


Sigue el desdichado náufrago su camino hacia lo desco- 
ocido; es una carrera con la muerte que emprende confiado 
en sus ya caducas fuerzas. Hay un paréntesis en su cerebro, di- 
riase que ya ni pensar puede. Prosigue como un autómata, los 
pies hundidos en la arena abrasadora que cada vez lo acean 
con más fuerza, como deseando atraparlo definitivamente, ce 
cada vez más lento, pero sigue. El sol lo contempla asoma 
do y parece que redoblara cl furor de sus rayos para doble 
a ese férreo marino que tanto ha osado, 


“EI sol, si, el sol; es ya insoportable. Pero ya llego a casa, 
la fresca sombra de las acacias me reanimará pronto. Ea 1 3 
no desmayar que poco lalta. Vamos, ánimo! 

Dejemos ya al desgraciado, huyamos en alas de esa iwa- 
ginación que es la salvación de quienes escriben. Abandone- 
mos cobardemente al náufrago a su triste fin, 

Alejémonos, ya casi no avanza, ahora sc para, v asi, Ora 
arrastrándose, ora cayendo de bruces sobre la arena, va £x- 
tinguiéndose de a poco. ¡Pobre amigo! Ya no volverás a ese 
hogar que tanto recordabas, las acacias no te brindarán su 
ecncrosa frescura! 

¡La arena ha hecho otra victima! 

Y en ese dia de hace tantos, tantos años, el 501 6 
quemando un cuerpo ya sin vida que huyó de la muerte en el 
mar y la encontró en la tierra. Y la costa este siempre igual, 
sólo un punto rompe su inmensidad, un punto inmóvil que 
pronto será cubierto por la arena que arrastra la brisa de 
sabana. 

H. A. 
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El Regreso 
de un Viaje 


UISIERA poder ofrecerle al 
lector una página emotiva, 
un recuerdo que llegue a con- 
moverlo. Sé que es difícil pe- 

ro lo intentaré. Si bien pintar los pro- 
pios sentimientos en un papel no es ta- 
rea fácil ni muchas veces grata, procu- 
raré desempeñarme de la mejor mane- 
ra posible. Para el compañero de mar, 
quisiera ser aquél que reviva un episo- 
dio que todos hemos vivido, que jamás 
se olvida y siempre se recuerda con ca- 
rino: el regreso del primer embarque. 
Para el lector que desconoce esa vida, 
quisiera scr el que transmita cl senti- 
miento profundo del marino bisoño, 
quien se aloja por primera vez de las 
costas patrias y vuelve a ellas con el co- 
razón preñado de cariño, patria que por 
lejana aprendió a querer de un modo 
distinto, 

"Partir es morir un poco" se ha escri- 
to y partir por primera vez es vivir las 
continuas ansias del regreso. 

Navegabamos en el "Capitán Miran- 
da" rumbo a Montevideo. Mis compa- 
ñeros y yo reposábamos de las fatigas 
de una larga jornada, El dulce persa- 
mos en casa, nos había mecido al acos- 
miento de que al día siguiente cestaría- 
tarnos la noche anterior. 

Es necesario ser joven y haber parti- 
do alguna vez para comprender lo qué 
significa “en casa”. jNuestros padres, 
nuestras hermanas, nuestras novias!... 

Mis sueños eran una cotinuación de 
mis meditaciones, cuando desperté... 
un compañero me zarandeaba. Cuando 
abri los ojos vi que me recomendaba 
silencio con un gesto; dirigí una mirada 
a la esfera luminosa de mi reloj, eran 
las 05.50. Tomándome de un brazo me 
guió a la cubierta. Allí, sobre la banda 
de estribor, parpadeaban las luces de 
Montevideo; Malvín, Buceo, Pocitos se 
retrescaban del calor agobiante del dia 
anterior; distinguíanse apenas las silue- 
tas señoriales de su edificación veranie- 


ar 


i 
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ga. Luego cl Barrio Sur y Palermo a 
quienes cantaron tantos poetas del aira- 
bal montevideano; más allá el Centro 
con la vigilante torre del Palacio Salvo 
y más allá aún el Cerro. 

Respiré hondo el frío aire de la ma- 
drugada y el ya familiar sabor salado 
del agua me acarició el rostro. 

Las pálidas gotas y el aire fresco ter- 
minaron de despertarme. Al mirar de 
nuevo. me sentí solo. Ya no era un as- 
pirante, era nada más que dos ojos y 
un alma que vivían una emoción nue- 
va; un alma para sentirla y dos ojos pa- 
ra llorarla. Llorar sí, llorar un llanto 
que me enorgullecía y no quería ocul- 
tar a nadie ...;qué instante aquél! 

Cuando volvi à mí, iban llegando de 
a uno los otros companeros, comprendi 
que todos sentian lo mismo que había 
sentido yo. Una vez vencida la primcra 
emoción entré a ver la belleza del es- 
pectaculo. 

Fl buque cortaba el agua y la este- 
la se desgarraba en mil reflejos fosfo- 
recentes. Aleunas saltaban hacia arriba 
en un deseo desesperado de confundirse 
con las estrellas ;la luna se miraba en 
el espejo oscuro y manso del mar, sal- 
picado de trecho en trecho por las bo- 
yas que marcan el canal. 

¡Y allá la ciudad que nos salía a re- 
cibir con sus brazos amantes de madre 
cariñosa! 

Rato después cuando doblábamos la 
escollera y entrábamos en la bahía, éra- 
mos de nuevo les aspirantes. El pito 
mandó “Puestos de maniobra” y ocu- 
pamos cada cual اع‎ suyo listo para cum- 
plir el deber marcado. 

Pero nunca me avergúenzo de mi llan- 
to porque si “partir es morir un poco” 
partir por primera vez es vivir las con- 
tínuas ansias del regreso.. y es necesa- 
rio haber partido y ser joven para 
comprenderlo. 


SNA 
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ZOTADOS por un pampero de ilusiones y encas- 
| trados firmemente en sus "tinlevos", se yergue en 
| la “toldilla? de esta ESCUELA, medio centenar 
pue aspirantes, que, semejantes a “candeleros”, sostienen ininu- 

s el “nervio” que los vincula. 


Este nervio es el mismo conjunto de ilusiones que nos 
vo una vez sobre el portalón de la calle Sarandí, en aras 
in “enganche” que con el navegar de los tiempos nos con- 
via en auténticos hijos de Neptuno. 


Como en todas las empresas de la vida, en las singladuras 

nuestra derrota aparecen rompientes que es necesario cvi- 

, marcandose repetidas veces con la pinula del amor propio 

los ejemplos de otros que pasaron antes, tomando amarra- 
zon con la estropada de su voluntad. 


No obstante, existen en nuestra vida de aspirantes, socar- 
en cuyo remanso podemos amarrar la caña, dedicándonos 
el interín, a acumular reservas de presión que nos permi- 
| continuar el viaje. 


Existe la creencia en nuestro ambiente de que los tiempos 
sados fueron mejores, y en el ambiente de los que pasaron, 
que sus tiempos sí fueron terribles. 
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bargo... aguantaron, 


Por asociación de ideas, sacamos en conclusión que posze- 
mos: una toldilia, los tinteros, un nervio común y un 69 
Sólo faltan, pues, los matafiones, de desde hoy serán más o me 
nos periódicamente proporcionados por estas publicaciones. 


Por esta razon la denominaremos MATAFION DE RE- 
CUERDOS. 


Sólo nos cabe agregar, que como aspirantes, nuestras CON 
diciones marineras se hallan aún en formación, por lo cual 
esperamos no se ofenda el “contramaestre” si alguna vez de- 
jamos... algún chicote colgando. 
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A un Desconocido 


OS primeros dias que pasamos 
en la Escuela al iniciar en 
ella nuestra vida profesional, 
pre son inolvidables, Hay circuns- 
jas que avudan a que sea asi, Suce- 
traordinarios, al menos para los 
s cl cambio radical de vida con 
sus gratas e Ingratas consecuen- 
n todas cosas que ya nunca olvi- 
Al iniciarse cada nuevo perio- 
re recién entran heredan de 
len objetos que nos acompa- 
ntras dure nuestro internado. 
ás reminiscencias lleva en Si 
j nup rle clase. 
Cuando me entregaron el mio con las 
ves correspondientes, no fué sin ciér- 
n que abri lentamente sus ca- 





نس 


Pile ene 


jones. En el ultimo de ellos y alla en 
el fondo yacian dos hojas. Escritas pro- 
lijamente y con letra clara se leía lo 
que voy a dar a conocer. Pero antes de 
hacerlo quicro rogar al lector que siga 
con atención estas líneas, medite un po- 
co sobre el espiritu joven del aspirante 
que, imposibilitado de hacerlo de otra 
manera, abría a su corazón asi las puer- 
tas de lo tan ansiado. 
Eran páginas de un diaro y decían: 


3 06 0 


i 

Si puede un instante cambiar una 
vida, cse instante es para mi aquel en 
que te vi. No sé qué fué lo que paso 
en mi interior cuando se encontraron 


nuestras miradas, sólo sé que cl cielo de 
tus ojos penetró en mi alma y lo 757 
nó con la dicha de un dia de amor. 
¿Por qué? No lo sabria decir. ¿Fueron 
tus cabellos, dorados como la más do- 
rada espiga primaveral; fue tu boca ro 
ja como la fresa v como la fresa dulce 
tu voz que daba al tema más prosaico 
la suavidad y el encanto de una frase 
de amor; o fueron tus ojos. Gos ejos 
adorados que reflejan la inocencia i 
candor de niña, que vé por primera vez 
una alborada desconocida en vna pala- 
bra ardiente, v un amanecer nuevo en 
el primer pensamiento de senorità...: 
Lo cierto es que me persigue tu recuer- 
do v ni aún en los momentos mas cone 
plejos se borra de mi tu imagen, una 


bet 
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Desde ese instante en que cambió mi 
vida sol pienso en volver a encontrar- 
te para decirte todo esto que ahora es- 
cribo aquí para desahogar mi corazón, 
pero los dias pasan y no apareces; y po- 
co a paco, se va prendiendo en mí una 
duda que desgarra, y esa dura crece, 
crece, ... ¿serás un sueño? 


La otra página estaba fechada en el 
día 7 Ode agosto y decía: 


¡Qué encontrados pensamientos pue- 
den a veces cruzar por la mente de un 


hombre! 


No sé si quiero lo que deseo o temo 
que así suceda. ¿Puede gustar tanto una 
ilusón que se tema a la realidad? Tu 
personita suave supo impresionar hon- 
damente mis sentimientos, y a una no- 
che de sorpresas siguieron mil anhelos; 
¿pero anhelos de qué?... de verte, de 
recordarte así como te ví aquella vez, o 
simplemente anhelos de tí, no importa 
cómo, recuerdo o realidad ¿Sabrás aca- 
so que me has arrojado a un desierto en 
el cual la sed de tu presencia se hace 
insoportable? No lo creo; pero tü lle- 
oaste a mí, en un momento propenso 
para hacerte inolvidable; viniste a acu- 
par um vacío que mi corazón joven an- 
siaba llenar. ¿Pero serás realmente como 
te recuerdo o ese mismo anhelo te ha- 
bri adornado de ensuenos...? 


¿Serán tus cabellos tan dorados como 
aquel oro de mi ilusión, tus ojos tan ce- 
lestes como aquel cielo de mis sueños? 
He aquí preguntas que sólo tu presen- 
cia podría contestar, y es por eso que 
duda de mis verdaderos deseos. 


¡Es tan bella la ilusión!... ¿Será tare 
bella la realidad? 


Así terminaban esas carillas que han 
hecho, que un acto tan simple como el 
abrir aquel cajón, haya tomado para mí 
un significado tan especial .Y a mi vez 
desde estas páginas, le hago llegar a su 
autor mis más fervientes deseos de que 
la realidad haya sido tan bella como su' 
ilusión, y la esté disfrutando en ur her- 
moso culminar de amor. 


HAM. 
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x A LOS HEROES 


ONOR a los que viven, y a los caídos, ¡Gloria! 
Murieron combatiendo por la Patria y Libertad! 
Los nombres de esos héroes grabados en la Historia 
Irán rvesplandectentes a la futura edad. 


Salud a los escombros de la ciudad famosa, 

Donde la sien orlada por fúnebre ciprés, 

La Libertad ha escrito con mano temblorosa: 

“AQUI LA NOBLE TUMBA DE LOS LEONIDAS FUE”. 


WASHINGTON P. BERMUDEZ. 
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uado en 
cionales, 
hero en vano había alegado ante los imperturbables seño- 


rd, a pesar de sus servicios, 


COSO EY ST ل٧ بك‎ ٨د‎ 78 


se F- q 
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Oreo iUt 


despertado la curiosidad 
la sala a una muchedumbre heterogénea 


LOCIONES. 
me inl del capitan Read era claro, preciso y de- 
la justicia, siempre implacable en estos asuntos, 


nenda are udencia que el gobierno de Su Mares: 
'dnica había sentado hacía tiempo en tiempo en todos 
EIOS. 

ra bien podia fomentar o encubrir los asaltos y 

filibusteros de su nacionalidad o de otra cual- 

continuamente en el Caribe y demás aguas‏ تسه 

s bien contra galeotes castellanos, bien contra pose- 

españ sola alli estaba, para autorizarlo, la gran reina 

a patrona de los halcones del mar; pero ni ella ni sus 

es habían tolerado jamás el menor desmán contra sus 
nes o contra los barcos de su matrícula y bandera. 

fel había sido la invete- 

costumbre que el muy va- 

capitan Read habia co- 

la grave torpeza de ol- 

hacta algunos años, y, 

recordar tan saludable 

cupo, sus señorías de la 

i de Justicia tenian resuel- 

nánimemente prescribirle 


EL EXTRANO CA 


la menos que el nudo corre- 
o: la corbata de cáñamo de 
/ Orca. 


El valiente pirata habta 
circunstancias ex- 
unicas, ciertamen- 


la justicia que si años atras habia abordado el barco 
ante inglés “La Gaviota”, habia sido al cabo de tres dias 
7 7 garete, sin agua ni bastimentos, desmantelado 
su bergantín “El Rayo” por dos certeras andanadas que 


dispar O un galeón real, y en ocasión en que ya estaba el y 


rente enloquecidos por el hambre y la sed, sin mas reme- 
bara no morir, que caer sobre la primera vela que asoma- 


en el horizonte, por más inglesa que fuera ella. El cálido 
sato, hábilmente salpicado con el recuento de sus hazañas 


los enemigos de Inglaterra, no alcanzó a conmover los 
zones de sus sefiorías los jueces. Tras rápida deliberación, 
tal sentencia se dejó otr en la sala suspensa: ¡El capitán 
estaba irremisiblemente conde- 
a la horca por violar las leyes de Inglaterra! Todo pa- 
terminado. Los carceleros iban a conducir al condenado 
ibozo, y el caso se daba por definitivamente concluido, 
lo el capitan Read alzó la voz como último recurso: 
~Un momento, sefiorias —gritó—, aún tengo la última 
gue decir! ... 
Y ante la perplejidad del auditorio, lanzó las palabras 
adoras, que nadie había osado esperar jamás de los la- 
de uno de los más bravos piratas que asolaron el Caribe: 
—;Senores, oldme: soy mujer pronto seré madre! 
El estupor que se apoderó de las personas que llenaban 
ado de la justicia fué tan grande que bien se podía es- 
* eL aleteo de las moscas. 
PEREN, ¿qué historia es ésa? —interrogó al cabo, el 
grave de los magistrados. 
2 en medio dee pasmo de los circundantes, Read, el te- 
tán pirata, refirió la peregrina historia. 


١ erdadero nombre era Mary y habia nacido en In- 
= último tercio del siglo XVI, en el pais de Ga- 
(da que la Gran ro debe sus mejores ma- 
:4 Vania wid nacer a 
, @ Morgan, y a Nelson. por 
Su vida constituye un Te- 
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presentes en el voluminoso proceso deos comite : 
las autoridades inglesas, y en las pág 0۳ de autores de tanto 
nombre como Charles johnson. cuya HISTOIRE DES P£. 
RATES ANGLOTS “gozó, desde su CP Ed en Paris, en 
1726, del más amplio crédito, 

Desde su venida al mundo, la aventura parece haber 
marcado a Mary con su signo sangriento. La madre había 
casado joven con un lobo de mar que, a poco, la habia deja- 
do para emprender un largo y peligroso viaje, del cual qa- 
más torno. 

Fruto de este enlace trágico nacio poco después un niño, 
una criatura delgada y enfermiza. Escaso tiempo afligió a la 
viuda, a lo que parece, la muerte del esposo. Mujer bonita y 
casquivana, prendió fácilmente arrolladora pasión en mas de 
un pecho varonil, y no tardó en dejar de ser indiferente a 
los reclamos amorosos de algún mocetón gallardo, como los 


que abundan por aquellos parajes. La pasión de ambos jo- 
venes dió su fruto natural, y ella se encontró nuevamente 
embarazada. 


Para no perder en el lugar 
su reputación de mujer honra- 
da, ni romper las relaciones 
con la familia del difunto es- 
poso, optó prudentemente por 
trasladarse a un campo distan- 
te, punto donde era por todos 
desconocida, pretextando, para 
la insólita mudanza, que iba a 
visitar unos viejos parientes. 

Alla, en este sitio que na- 
die conocia con precision, la 
nuda da a luz una nina: Mary 
Read. Y al poco tiempo da tam- 
bién sepultura a su primogéni- 
to, el muchachito enclenque y enfermizo. 

Cuatro largos años vivid la viuda del marino en su escon- 
dido retiro campestre hasta que, consumidos sus escasos ha- 
beres, resolvió tornar a casa de su suegra, señora de avanzada 
edad y con algunos bienes de fortuna. Mas, ¿cómo hacerlo 
sin el nieto?... 

La nada escrupulosa mujer no tiene el menor reparo en 
iransformar a la pequeña Mary en un muchacho; aunque la 
cosa no era fácil, prospero el engaño. 

Algún tiempo después muere la postiza abuela, y Mary 
queda en la miseria. Siempre en traza masculina, entra al 
serviico de una gran dama; mas como el trato que allí reci- 
bia no era de su agrado, escapa, e ingresa, a poco, en una 
compañía de infanteria. 

En ninguna parte dura mucho esta inquieta mujer; la 
fiebre de la aventura se habla apoderado de ese enigmatico 
corazón abriéndole todos los caminos a su audacia. Nada le 
asienta y arraiga en un punto determinado de la tierra. A la 
postre sólo la cubierta oscilante de un navio habria de re- 
tenerla. 

Despues 
bastantes pruebas de 
en un velero holandés; 
gación, fueron abordados por un bergantin pirata. 
eran los filisbusteros que pillaron el barco, y Mary Read se 
enroló con ellos, seducida por la violenta perspe setiva de 751 
Dates y saqueos. 

Asi comienza su carrera desgarrada de pirata: el “Jolt 
Roger’, el alegre Rogelio _nombre gue los piratas daban a 
bandera negra con la calavera y las tibias entrecruzadas—, 

desde ahora, su insignia y pendon. 

A las órdenes del capitán Words merodea Mary durante 
algunos años contra los españoles. Dia a día daba mayores 
pruebas de arrojo, y al compds de las muestras de valor cre- 
cia su prestigio entre los piratas. De rebato se toma la isla de 
Providencia, y comentada 6 golbe de audacia su fama 
de valiente y afortunado pirata, el taciturno capitán Read 

se separa. de su primer jefe, pa- 
MIRAMON ra alzarse a merodear por su 


cuenta y riesgo, al frente de 


de haber servido en varios regimientos y dado 
valor, decidió embarcar para America 
cuando faltaban pocos días de nave- 


Ingleses 


BARLOVENTO ® 1? 


6 FMC audaz y aguerrida, escogida tropa de bandi- 
del mar, SC los hombres seguían a este capitán de pocas 
abras y temerarias acciones con extraña fascinación, hasta 
ei. sonriendo, la vida. 
Pero no es dable al ser humano olvidar la condición de 
naturaleza! El capitán. Read era mujer, y mal no 
uchar el dulce reclamo del amor. 

el pasaje de "La Gaviota" hallaron los piratas a un 
nido y hermoso, de rubios cabellos y delicadas fac- 
| Cuando la tripulación fué puesta a escoger entre la 
ZA DE LA TABLA —así llamaban la acción de pasear- 
las manos atadas a lo largo de una plancha sujeta por 
xiremo a la borda mientras que el otro terminaba en el 
io— o enrolarse, el hermoso mancebo manifestó de inme- 

aro el deseo de sumarse a las gentes de Read. 
Yu buen genio y espíritu servicial le ganaron pronto la 
110110 de aquellos aventureros; pero, sobre todo, la esti- 
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mara. y vos tando mucho sa Weeer a ser el hombre - 
fianza del capitán. Aquella cálida intimidad no ex: 
nadie. Cosa corriente entre filisbusteros era ligarse t 
mente a un compañero con el que se compartia todo, 
gas y el botín: AMATELOTER se denominaba en la s 
marinera esta camaradería entre los hombres de a bordo 

Mary se sintió inesperadamente cambiada por el aviso se 
creto de la maternidad. Otra vida se agitaba en su seno, 
nándola —por la sublime locura del amor—, hasta soñar cor 
cambiar de existencia y empezar a ser lo que hasta entonces 
habia olvidado que era: (mujer, mujer, nada más que mu 
jer..., y nada menos! 

La sublime pasión hizole olvidar toda prudencia: creyó: 


se inmune en su nuevo estado, transmutada, por así decirlo, 


en una condición nueva, y no temió arribar a la isla de Jo- 
maica. Ya en ella —pensaba— le sería facil cambiar de indu- 


mento, vestir segun correspondía a su condición y hallar 81 
p 


sacerdote que uniera con el lazo sacramental lo que los. ava- 


tares de la vida habian juntado con las saetas del amor. 

¡Pero bien dijo el poeta castellano que no hay 5 
cuerdos, sino esperanzas locas!... 

Apenas sento el capitán Read pie en tierra, tuvo un mai 
encuentro. Words, aquel rudo y sanguinario pirata a cuyas 
órdenes hizo Mary sus primeras armas, vagaba al descuido, 
sin banca ni crédito, por las tabrenas de la playa. Odiaba « 
Read porque se había separado de su compañía con tan bue- 
na fortuna, que al poco tiempo se habia atraído a su servi- 


cio a los hombres más valientes y temerarios. 


No bien el condenado concluyó su patético relato, un 
confuso sentimiento de piedad reinó en la sala. 

Principio de jurisprudencia universal, que atraviesa la 
noche de la Edad Media y encuentra asiento y base en la 
clásica legislación romana, estatuia la suspensión de la ulti- 
ma sentencia, cuando el reo era mujer y se probaba el estado 
de embarazo. Los jueces de Jamaica no ignoraban este pos- 
tulado, por lo que relegaron a Mary Read a permanecer en 
prisión hasta tanto fuera madre, st examinada desde luego 
por los médicos designados por el tribunal, resultaba cierto 
cuanto había dicho de su condición y estado. 

Con aquela decisión Mary Read había ganado tiempo 
logrando poner entre su persona y la corbata de cáñamo del 
verdugo buen término de meses. 

Entretanto, bien se podía surtir la apelación a Inglate- 
rra, y, ¡quién sabel, a lo mejor también el indulto, en vista 
de lo insólito del caso. 

Cuando el trance sublime de la maternidad estuvo pró- 
ximo, sus fuerzas fallaron y la livida rigidez de la muerte. 
tras unas fiebres malignas y pertinaces, como el telón del ul- 
timo acto de su extraña existencia, puso rápido fin a la tragi- 
comedia de su vida... 

Al atardecer de ese mismo dia, correo que trata entre mu- 
chas noticias vanas y novedades trasnochadas, la del indulto 
y perdón de Su Majestad el rey de Inglaterra habiase digna- 
do conceder al capitán Mary Read. 

El destino —que no se cuida de la voluntad de las testas 
humildes o coronadas— lo quiso de otra manera y eligió su 


propio camino. 
(De “REVISTA AMERICA”) 


El Misterio 


Mary 


E cuantas páginas compone la 

historta del mar, quizás la 

más emotiva y extraña por lo 
eriosa, y romántica por su carácter, 
ia del Mary Celeste. 

Es casi seguro que todos han oido ha- 

de tan extraño episodio, ya que la 
percusión que tuvo en su época fué 
sundial, Por mucho tiempo se descono- 
ió la explicación de tan raro suceso. Es 
natural entonces que las teorías que 
ousquen explicarlo abunden, y las so- 
luciones propuestas vayan desde lo so- 
brenatural a lo absurdo, sin satisfacer 
por completo a los apasionados. 

Hace poco tiempo se dió a luz un li- 

bro donde, con pruebas irrefutables y 
iutoridad evidente, se nos habla de la 
verdad de lo acontecido. Pero, es mejor 
que agrupe correlativamente mis ideas. 

Pido entonces al lector que me per- 
mita tomarlo de la mano, y gutarlo pru- 
dentemente por los iras sende- 
res de lo desconocido 

Allí, hasta hace poco, reinaba omni- 
potente “El inexplicable enigma del 
Mar y Celeste”. Adelante pues. 

Corria el mes de Noviembre del año 
1572. Nueva York había nacido ya a su 
agitada vida comercial, y su puerto mos- 
traba un activo tráfico marítimo. Rum- 
bo a Génova partía ese día un hermoso 
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el 
Celeste 


velero de tres palos, a bordo viajaban 40 
rombres que componían su tripulación. 
Pero además, cosa que salía de lo co- 
mún, hacian la travesía la esposa e hi- 
jos del capitán; era éste un marino de 
excelente reputación y reconocida peri- 
cia en su oficio. 

lode auguraba un viaje normal y 
nada dejaba de desear el tiempo, que 
favorecta visiblemente el rumbo de la 
alrosa goleta. Nadie podía pensar, 6 
cuando el tope de su mavor se hundía 
en el horizonte, iba a dar comienzo un 
misterio que recién en el siglo siguiente 
se iba a desentrañar. Pasó el plazo fija- 
do para su llegada a Génova, y aún no 
se tenian noticias de que el Mary Ce- 
leste hubiera atravesado el Estrecho de 
Gibraltar. Sin embargo, dos barcos que 
navegaban en el Atiántico, dieron cuen- 
ta que lo habian observado a unas 300 
millas del punto antes citado, según 
constaba en sus respectivos bitácoras; y 
el 5 de diciembre. 

Un bergantin inglés que va rumbo a 
Nueva York, observa, no muy distante, 
un buque que maniobra en forma ex- 
traña. Según es costumbre en el mar se 
D OXima, mas no puede distinguir a 

adie en cubierta. Alarmado, su cto- 


lote ¿envia de inmedato un bote 
a Inv estigar. 


i 





Aj estar más cercano... ¡sí, es el Ma- 
ry Celeste! el velero extraviado, aue 
tanto da que pensar a sus armador 
Subamos pues. 

Al regresar al buque descubridor, 
tripulación del bote llevaba pintada en 
sus rostros, una sombría expresión. El 
interme al capitan es claro, conciso 
pero incre: (ble, 

En cubierta, absoluto silencio: made 
respondía a las voces de tlamado: 
tacta la carga en las bóvedas; viveres en 
abundancia ;iningbén' rastro en el Bat 
cora indicaba violencia; numerosos de- 
talles indicaban que ésta no habia ex: 
tido, como ser: desavuno serv ido en 7 
cámara del capitán, ropas en los baúles 
que hacian ahuyentar toda idea de hur- 
to, más atin, la caja de valores no هط‎ 
bia sido tocada. Solo faltaban los docu 
mentos dei buque v el cronómetro. Y 
sobre todo, el hecho desconcertante d 
que el bote salvavidas colgaba del 
cante ¿hacía pensar en poderes sobre 
naturales. 

Se remolcó entonces al Mary Selene 
a puerto y comenzó a investigarse su ex- 
trano caso. Poco a poco v a pesar de t 
dos los estuerzos tuvo, por falta de in- 
dicios, que ir abandonándose la investi 
cación y paso el Mary Celeste a ocupai 
el número uno entre los barcos lantas 
mas. Hasta hace poco era el relatado, 
como se le dió en Hamat, el más protus- 
do de los profundos misterios. Ahora 
ha sido ad: il a pero no será el 
que esto escribe, quien romperá el en- 
canto de la leyenda con la prosaica rea- 
lidad de los intereses humanos. 

Invito pues al lector al cual be guta 
do hasta este punto y espero se haya 
puesto ya en carácter, y en antecedentes 
de este fantástico relato, contado poco 
más o menos como lo hizo el coman- 
dante del buque que lo halló, a que con 
su clara inteligencia busque una expli 
cación racioñal del enigma. En caso de 
que no ie sea posible, deje entonces xo 
lar su imaginación v iorye una nueve 
romántica "leyenda que ponga ideo 
do marco a la esbelta figura del Marv 


Celeste. 
HAM. 
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al 2 mariscül Foch a un ونت‎ po de Er delas nmawaies Y 
la “Reuwe des Deux onde? en su numero del 


Mayo de W92, bajo el titulo de: Souvenirs sur le Mare- 


El autor, en su empeño de reproducir lo más fielmente 
| و‎ rasgos y gestos del mariscal, cuya persona- 
se agiganta ""- vez más a medida que el tiempo hace 

erena sobre la Gran Guerra y los hombres que la dirigie- 
^a recopilado cartas, entrevistas, conversaciones y char las, 

el intento de destacar en la forma más humana a Foch 
us perfiles sobresalientes. 

Oigamos, pues a M. J. Rouch, oficial de marina francés 

ces a la vez el articulista que nos ocupa. Dice como sigue: 


PALABRAS DELE 1 JEFE 


“Después de la batalla de Somme la estrella del mariscal 

h empalideció algo. Condenado a una semi-desgracia ins- 

se cuartel general en Senlis, a donde yo solía ir de tiem- 

en tiempo a ver al Comandante Pujo, quien me honraba 

su amistad y el cual, lo mismo que el general Weygand, se 

tenian fieles a su jefe. El destino se encargaría de darles a 
| tres una revancha magnifica. 

En el mes de agosto de 1920 el buque ténder Meuse ane- 
dio a la Escuela Naval, en la cual a la sazón yo era profesor, 
rmaneciendo en Dunquerke al servicio de la práctica anual 

los alumnos de ler. año. 

Un telegrama ministerial 
i ordenó ir a tomar a Bou- 
me, inmediatamente al ma- 

al Foch, a M. Millerand, a 

fecha presidente del Conse- 

con sus ayudantes entre los 
vales figuraban el general Des- 
her y M. Bertelot, con el ob- 
eto de conducir a esta comitt- 
a Inglaterra, en donde de- 
beria tener lugar, en los alrededores de Folkestone, una de 
ses conferencias en que los diplomáticos ya habían tomado 
costumbre de tratar de resolver las dificultades de la 


Interesantes Palabras 


PIETII. 


Gouibamos de un tiempo soberbio. Desde que abandona- 

Boulogne el Mouse, que mandaba el Capitán de Corbe- 
Raimond Houette, filaba 18 nudos sin dificultad sobre un 
r de plata. 

El mariscal a quien no habia visto desde tres años atrás, 
vo la bondad de demostrar no haberme olvidado. En com- 
mía de M. Bertelot y del general Destiker se acomodavan 
anquilamente en el puente sentados en el reborde del mon- 
e del cañón de proa fumando su pequeña pipa que vino a 

legendaria. 

Evocamos los estudios del servicio metereologico en las 

nsiitucrones armadas, las previsiones del tiempo Dor hid las 
vatallas del Somme. Foch me habló en términos afectuosos 
ut bein que recién había fallecido. 
Contó al desnudo algunos recuerdos juveniles del cole- 
so de San Clemente, del cual st no me equivoco, acababa de 
esidiy una repartición de premios; nos hablo de su asidui- 
ad para los Consejos de la Academia Francesa de la cual 
sentía orgulloso de formar parte; nos refería en detalle 
obras que la Academia recién acordara coronar, como pa- 
demostrarnos que él cumplía concienzudamente con sus 
weres de Académico. Después al observar que algunos ca- 
tes navales, respetuosamente y desde lejos, se habían dete- 
do a mirarlo, dijo: 

Vamos; es preciso que yo vaya a ver un poco a esta ju- 

ud. Se levantó aproximándose al castillo. Yo llamé a los 
deies. Ellos no se atrevian al principio, pero en seguida se 

‘pian y le rodean. El mariscal interroga a algunos so- 

to que hacen a bordo; sobre el objeto del viaje, etc. Le 

nté al primer brigadier el cual muy intimidado apenas 
esponderle a sus preguntas. 





que Dirige el Mariscal 


Foch a un Grupo de Cadetes Navales 





cosa, es apenas et A. B. G 

Vds. estudian y aplican et cálculo: 571 1 E 
cuela Naval; yo también lo estudié, y ustedes ¿piensan que 
me ha servido en los casos dificiles que me hie encontrado. 

Vds. estudian los torpedos, yo no los he estudiado, per 
¿treen Vds. que aquel que conoce mejor el mecanismo del 
torpedo, será quien durante el fuego del combate sabrá mie- 
jor torpedear el destructor enemigo?; ¿creen Vds. que aquel 
Almirante que conoce mejor los torpedos sera eb quee ME OR 
utilice los destructeres y subm ravinos? ¡Y bien enionces...! 

Vds. son demasiado técnicos; Rouch, no convenza Vd. a 
sus alumnos que la técnica es lo esencial. 

Penétrense jóvenes, que una vez que abandonen la Es- 
cuela Naval cuando havan ibid do todos los cursos teóricos 
y técnicos, deben decirse que aun no saben efecti samente su 
oficio, y que si resuelven quedarse con eso no iran mas alla 
de ser unos oficiales deficientes. 

Para ser un buen oftical, para llegar a ser jefe, es nece- 
sario conocer al hombre y la vida, y es to no se aprende en la 
Escuela. Se os enseña a serviros del material, pero si ustedes 
creen que las guerras se ganan con el material solamente, Vds. 
están equivocados” 

El mariscal se detiene como si tuviera una visión lejana 
de la guerra futura. Respetamos su silencio. Ahora alrede- 
dor de él no están unicamente los cadetes la Escuela Na- 
val. El presidente del Consejo, M. Millerand, los Ministros, 
los Diplomdáticos se han apro- 
xunado y le escuchan. 

El mariscal prosigue: 

“Es preciso trabajar, tra- 
bajar siempre para mantenerse 
al día ya que los medios evolu- 
cionan, y das soluciones son 
cada día diferentes. ¡Hacer la 
guerra proxima con los proce- 
dimientos de la guerra última 

Enseguida, es él quien les habla en los siguientes 
terminos: 

—“;Jovenes, no sean ustedes demasiados técnicos!” 

Todos nosotros somos demasiado técnicos; yo mismo soy 
un técnico puesto que soy politécnico. 

¡qué utopia! 

Será menester que el he de entonces improvise nuevas 
soluciones. Trabajad; no dejen Vds. de trabajar. Las impro- 
visaciones geniales sobre los campos de batalla no son más 
que el resultado de meditaciones anteriores”. 

En los intervalos de silencio, observo a esos jóvenes de 
ojos brillantes, y para los cuales, quizás durante toda su vida, 
el recuerdo de esta charla habra de tluminarlos. Cuando mas 
tarde se hable delante de ellos del b yc Foch, rememo- 
varan: Yo le he visto, el me ha hablado. el nos ha dicho: 

“Trabajad jóvenes; es preciso واد په‎ toda ۴6 
vida” 

“Mis amigos, prosigue el mariscal, estudiad la historia y 
no tanto la historia de los hechos como la historia de los 
hombres, porque sólo estudidndola mucho se puede conseguir 
una migaja de aquello que es esenciat: “LA MEN TALIDA D 
ae LOS JEFES". Yo daría mucho por haber podido seguir 

1 Nelson en todos los rodeos de su pensamiento; por conocer 
Eis los móviles que lo agitaron, ¡cuánto yo no daría...! 

En la Escuela Militar el curso د‎ historia debe ocupar el 
primer sitio, dictado por los mejores oficiales. 

Es menester quie bosari centes vean DIXMUDE... ¡Ese 
Jerrocarril de Dixmude a Nieuport. 

Esos fusileros navales cuyas hazañas deben ser para us- 
tedes los más bellos ejemplos... Es menester que los dirigen- 
tes vean DIXMUDE. ¡La juventud sólo se forma con los 
cjemplos de los antepasados! 


De ia "REVUE DES DEUX MONDES” 
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Contra Rosas 


Combate de San Gregorio y Nuevo Bloqueo de Buenos Aires 


i, 22 de julio de 1841 “El Nacional” publicaba un 
riiculo que empezaba con las siguientes palabras: 
El Coronel Coe con la Escuadra Nacional salió ayer 

puerto. Los Ricinos (1) están pues, en capilla...” 

la Escuadra era un tema de diaria preocupación para 

ntevideanos. 

mparada, sin. embargo, con el lenguaje de la prensa 

rense, la literatura periodística nuestra mostraba una 
wa notable. Pocos o ningunos eran los vocablos ofensivos 
ientras el "British Packet” otrecía triunfos y victorias al 

«lor y el mismo Brown contaminado por el estilo res- 

rador, lo menos que le prometía eran las cenizas de la es- 

cuadra oriental, aquí, cn Montevideo, se procedía con febril 

iensidad a mejorar la flota hasta donde permitía la estrecha 
casez de recursos. 

La victoria naval del 24 de mayo último (2) había desba- 
tratado los planes del almirante argentino que consistían en 
cerrar nuestro puerto al comercio y al auxilio extranjero, asi 

mo en evitar la incorporación a la escuadra de Coe de la 
coleta "GENERAL RIVERA” y del bergantín “Prontidao” 
adquirido a los portugueses por nuestros agentes cn Río de 
janeiro y que con el nombre de “CAGANCHA” habría de fi- 
gurar en futuros hechos navales. 

La escuadra rosista se había encerrado en Buenos Aires 
donde quedó un mes largo curando sus heridas. 

En el entretanto, Fourmantin forzaba cl paso de Martin 
García donde los barcos argentinos aunque alcanzaron a lle- 
gar al abordaje nada pudieron contra la valentía del Coman- 
dante y sus hombres, que entraron a puerto el día 23 de ju- 
mo. Mientras, el buque adquirido en Río habia arribado 
también sin molestias el 4 del mismo mes. 

Simultáneamente, nuestro Gobierno, reconociendo la 
ata composición de la escuadra que habia actuado el 24, re- 
soivio el desarme del lugre “CONSTITUCION” y de los ber- 

zantines goletas “MONTE VIDEANO" y “YUCUTUJA” in- 
{paces de seguir la marcha regular de un buque tan velero 
ho la ' ‘SAR. VNDE, portainsignia de Coe. 

En la prensa diaria aparecieron los avisos de venta de 
os barcos desarmados junto con las exhortaciones dirigidas al 

1oramiento de la escuadra 

Nuestro país, al igual de lo que ha sucedido luego a tra- 

s de un siglo, corría en esos momentos una casi desespera- 
agotadora carrera de improvisaciones navales costosas, a 
“ ponerse de nuevo en condiciones de defender su inde- 
dencia marítima y la libertad de sus ríos, puertos y rutas. 

A los barcos nombrados se agregaron la hermosa barca 
«griega “Ulises” que pasó a llamarse “25 DE MAYO" y la 
virancesa “Consolation” que ingresó a nuestras fuerzas na- 
Jes de combate con el nombre de “CONSTITUCION” he- 

:35do el nombre del buque viejo desarmado. 

Pero en Montevideo, dice Antonio Díaz, no había fun- 
ón v la maestranza al no producia canones; parque 

Galleria no existía, pero si algunos viejos cañones de ma- 

extraidos de buques perdidos, por una empresa de lim- 


i 
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pieza y obraje del puerto. Quedaba un ültimo recurso v eran 
los cañones colocados de postes esquineros... 

Con estos elementos se armaron los siguientes buques 
que nombraremos según su importancia: Corbeta “SARAX- 
D!" buque insignia, valiente y velero, que portaba 18 fuegos, 
la “25 DE MAYO” que portaba 22 y que recordaba una fs- 
cha igualmente erata a ambos contendores, la barca “CONS 
IIIUCION' 'también de 22 cañones, el “CAGANCHA” ire 
cién llegado con 12; el veterano y arrojado “PEREIRA” ‘com 
2 piezas, bien conocido va en las aguas del Plata v el "GENE 
RAL RIVERA” con 3 bocas que venia de batirse como bol 
en los canales de Martín Garcia. 

El armamento de estos buques, todo, desde luego, ce 
cargar por la boca, estaba lejos de llenar sus Funciones. 

Mucha parte consistía en viejas piezas de plaza que aro- 
jaban con dilicultad esferas de A de 12 ld. y 24 16 
de peso y que instaladas a bordo rendian un escasisimo 
servicio. 

El “CAGANCHA”, por poner un ejemplo concreto, he 
bia sido adquirido sin artillería y una vez armado resultó que 
tuvo 6 de sus doce piezas tan largas, para su puente, qu 
luego de efectuar todo el retroceso que permitía su cubierta 
los artilleros tenían aún que salir fuera de los portalones con 
la pólvora y las balas para cargarlas. Esto dificultaba v hac 
riesgosa la navegación pues los golpes de mar entr aban por 
allí y, durante el combate, hacía suicida el servicio de ! 
tilleros. 


Ws 
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MANIOBRAS 


Cuando Coe salió de Montevideo llevaba, al igual que 
en el combate anterior, una armada completamente impro- 
visada, mal artillada, con barcos desconocidos en su Ca pa 
dad ofensiva y maniobrera, y un personal que con pocas ex- 
cepciones tenía sobrado coraje v estupenda voluntad de 
cer pero poco o ningún conocimiento en la guerra del 

Decidió entonces, dada la experiencia vivida el 24 
mayo, efectuar aunque sólo fuera un crucero de adiesira- 
miento y aclimatación antes de llevar a su gente al luezo +, 
al efecto, cruzó hacia el Este sin procurar un encuentro in- 
mediato con el enemigo. Este pequeño crucero sirvió | 
descartar algün personal que manifiestamente no servia 3 
mar algunas medidas sobre el material de guerra v mania! 
así como para coordinar sumariamente la teoría de los 
mientos en combate. 

Brown, que tuvo conocimiento inmediato de la salida 
Coe, pensó que éste iba a atacar de improviso a Buenos si 
y se lanzó hacia allá, hacia donde, según buques extranjeros 
entrados a nuestro puerto, navegaba el 24 de julio, mieniras 
la Armada Nacional permanecía a la vela frente a Pu 
Negra. 

Pero bien pronto comprendió el almirante rosista el sen- 
tido de la maniobra oriental y el 28, a la puesta del soi, H 
gó a situarse frente a Punta Carretas. 
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Fi 7 de agosto los diarios montevideanos anunciaban que 
"sc sabe que la Escuadra Nacional después de haber restable- 
cido sus entermos se hallaba pronta para dar un día de gloria 
a la República y que cl 30 y el 31 (de julio) se descubrió a 
la escuadra Rocina, navegando bajo un fuerte temporal hacia 
el puerto de Maldonado y a la Escuadra Nacional dispuesta 
en linea de combate” avanzando a su encuentro. 

Esos días ambas escuadras tomaron algún contacto. 

La rosista viró sobre Montevideo y Coe y sus naves par- 
iieron en su persecución. 

El mal tiempo impedía la realización de un combate en 
regla pero, mientras navegaban estuario adentro, ambas ca- 
pitanas se Iban cañoneando, bordo. a bordo. 

En este segundo encuentro con la escuadra oriental, la 
argentina estaba integrada por ocho buques, entre los que fi- 
euraban la corbeta también llamada “25 DE MAYO”, el ber- 
gantin “BELGRANO”, insignia del Almirante Guillermo 

own, el bergantin goleta “ENTRERRIANO”, el “REPU- 
BLICANO”, el “VIGILANTE”, la velera goleta “PALMAR” 


با ېم 


tevideanas, fuera copada durante la noche siguiente por los 
espias rosistas y llevada a Buenos Aires donde fué rebautiza- 
da con el nombre de “9 DE JULIO”, y el “SAN MARTIN”. 


EL COMBATE 


En la tarde del 2 de agosto el enemigo desapareció rum- 
Do al Oeste. Pocas horas después se divisó desde Montevideo 
a nuestra escuadra ,navegando en línea de fila con la misma 
marcación, perdiéndose, lucgo, lentamente, en la lejanía azul 
del horizonte. 

A las 8 am. del día siguiente 一 el 3 一 se avistaron ambas 
escuadras nuevamente, pero la calma sobrevenida obligó a 
fa nuestra a mantenerse al ancla hasta que se hizo indispen- 
sable dar la vela para ocupar mejor posición a barlovento, 
maniobra sumamente dificultosa por la falta de brisa. 

A las 13 horas, hallándose el enemigo a tiro de cañón, 
frente a las barrancas de San Gregorio, la corbeta “SARAN- 
DI", insignia de Coe, izó la señal de romper el fuego, empe- 
fiándose en seguida la acción, aunque en posiciones altamente 
desventajosas para nuestras unidades, que vinieron a quedar, 
pese a todos los esfuerzos, a sotavento de la enemiga. 

El canoneo por ambas partes fuc vivísimo. 

El bergantín “BELGRANO” que montaba Brown 0 
enérgicos esfuerzos para salvar el honor de la marina argen- 
tina, presentando blanco seguro a los proyectiles de nuestras 
corbetas que no escatimaban sus fuegos. Mas el enemigo se 
desmoralizaba. EL “ENTRERRIANO” se vió obligado a 
arriar el pabellón argentino y envió su tripulación a la capi- 
tana de su bando. 

La "SARANDI" mandada por Coe y la "BELGRANO" 
cn la que iba Brown habían reanudado su singular combate 
y se batían furiosamente sin obtener ventajas cuando la pe- 
queña goleta "GENERAL RIVERA” 'acudió a apoyar a su 
jele y, jugándose el todo por el todo, se situó por la popa del 
“BELGRANO” teniendo la fortuna de asestarle un tiro de 
palanqueta (3) en Ia línea de flotación. 

Agredida en esta forma la capituna argentina hizo una 
arribada para dar la banda a la goleta contra la que disparó 
una andanada que ésta soportó y contestó. 

Pero la “BELGRANO” estaba herida de muerte. Pronto 
sintió que el agua invadia sus bodegas y, cesando su fuego, 
acudió, para conservarse, al recurso de levantar su línea de 
Hotación de popa llevando toda su artillería a proa. Así que- 
dó inutilizada para el combate. 

Era ya cl anochecer, Aprovechando tal oportunidad toda 
la escuadra rosista cazó escotas y abandonó el campo de la lu- 
cha en dirección de Punta del Indio. 

Coe emprendió la caza con energía, a todo trapo, pero 
habiendo sobrevenido una de las densas nieblas, comunes en 
nuestro Estuario, aumentóse aún más la rápida caída de la 
noche, circunstancia que, junto con la pérdida del timón de 
la "25 DE MAYO” favoreció la fuga del viejo almirante que, 
por primera vez, en su larga lista de hechos de guerra en cl 


mar ven bE sips xc an prerio = wa el 
huida para escapar de caer prisionero. 


No faltó en esta circunstancia quien COMO 


يم 


y la oscuridad, sino porque ia vieja amsimd y 

ción que le tenía Coe, su antiguo y valiente 11 

la Independencia contra el Brasil, hizo que ei [efe z 
quisiera ahorrarle la vergüenza de ser prisionero de - 
rra entre países hermanos a los cuales habia servido | 
tonces con igual empeño y comán gloria. 

La jornada fué netamente uruguaya y los orientales 
damos hasta cl fin de ese año con todos nuestros puertos 
peditos, con nuestro comercio intacto y dueños de las ay 
del Estuario que la Escuadra Nacional paseó sin encon 
enemigo que le hiciera frente. 

Pero no hay que pensar que el triunfo lo habiamos 
tenido a costa de nada. La goleta “GENERAL RIVERA” 
estuvo hasta el fin del combate. 

Acribillada a balazos, sostenía el fuego en densa 7 
reda y la santa bárbara se inundaba con la gran cantidad 
agua que entraba por los rumbos. La situación se tornaba 
sostenible pero el Comandante Dragumet, veterano de 
guerras navales del Plata, no quiso retirarse de la linea b: 
que, agotado el ultimo cartucho, fué autorizado por las 1 
les del buque jefe para hacer rumbo a Montevideo, a cu 
bahia arribó a fuerza de bombas, a las 21 horas, yéndose 
pique momentos después de cchar el ancla. 

El Comandante Dragumet y su brava tripulación habi 
hecho honor al nombre inscripto en la popa de su buque. 


COMENTARIOS 


Montevideo festejó su laurel naval aunque tal vez no 
canzaran muchos de sus habitantes el valor total del ac 
tecimiento. 

La prensa publicó grandes títulos sobre el hecho. Un : 
riodista dijo: "El parte detaliado de la derrota de Brown 
crito con la modestia que tanto realza el mérito del valier 
Coronel Cee, formará una de las más bellas páginas de nu 
tr 

La prensa bonaerense enmudeció y el “British Packe 
sólo dijo que se reservaba hablar de ese acontecimiento 
otras circunstancias. 

Coe pasó a bloquear Buenos Aires y permaneció cerra 
do su puerto todo el tiempo que consideró oportuno. 

Un mes después la prensa nuestra insertaba notid 
como ésta: 

“Septiembre 1°. — La Escuadra Oriental permanece fre 
te a Buenos Aires bloqueando el puerto. Los barcos de Brox 
permanecen guarecidos en los Pozos”. 

“Septiembre 4. — Sigue la Escuadra Oriental fondes 
en la Ensenada y en Punta Lara mientras el “CAGANCH. 
cruza por las valizas exteriores”. 

“Se asegura que la anarquía reina en la escuadra Ros 
ta y que Hidalgo y otros oficiales piden que se les sujete 
Consejo de Guerra”. 

“Brown acusaba a sus propios oficiales, püblicamen: 
de no sostenerlo durante cl combate”. 

Mayo dc 1948. 





(Material compulsado: Cap. de Navío Fco. Miranda, La i 
cuadra de Coe, apuntes inéditos, “El Nacional” 1841, Bib. Ne 
Antonio Díaz, Historia, etc. Azogaray Diario de la Escuadra, ca 
p. el Cap. de Frag. Ccillet Bois, Partes del Cnel. Juan H, Qe 
“Muera Rosas’, 1841, Partes del Almirante Guillermo Brow 


‘El Constitucional”, 1841, etc.), 


(1) Derivado de Rozas, 

(2) Vease “MUNDO URUGUAYO” de fecha 8/IV/948. : 
Escuadra de Cce en el combate del 24 de Mayo de 1841. 

(3) Antiguo proyectil constituído por dos baiss esféra 
uridas d efirme por una barra de hierro. 


una gran 
او‎ ' de un cam- 


= 


~ nos del últi- 


"us 
- 21 rà i -—1 ~ a ] 
SICE LCI LE SLM Li > ` 4 


AX - | = 


La Visita del Jeanne D'arc | IT 


nos con unm qs! muero realizado 


también a bordo. Tuvimos en- 
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j ada al Puerto de Montevideo hasta el mo- 

:oedida, el gobierno y el pueblo uruguayo tu- 

` mor de agasajarlos como lo merecían los nobles 

salos. En la misma forma que nuestros oficiales 

su cargo el atender a los oficiales visitantes, tuvi- 

otros el honor de ser los cicerones y acompañantes de 
spirantes franceses. 

Quisiéramos poder destacar aquí todas las excelentes im- 

ws que nos han quedado como recuerdo de tan grata 

pero bien es sabido que no es el pobre lenguaje de 


iuma modesta, quien puede dar una idea de las emo- 


< humanas. 

Desde cl instante que enviados por la dirección de nues- 
Escuela, a recibirlos y acompañarlos al salón de honor de 
misma para un almuerzo de camaradería, se pusieron de 
nifiesto el aprecio y la honda comprensión que reinaria 
ire nosotros hasta cl momento de su partida. 

Pese al inconveniente del lenguaje, que dicho sea de pa- 

o dió lugara mil situaciones pintorescas, bien pronto una 
rriente de simpatía se creó en el ambiente. Multiplicándo- 
se los más alortunados de nosotros para ayudar a aquéllos que 
no comprendian bien el francés, pudo subsanarse el primer 
momento de natural violencia, ya obviado en gran parte por 
ia conmovedora sinceridad de un fuerte apretón de manos. 

Luego de un almuerzo en la Escuela Naval ,tuvimos oca- 

ción de mostrarles con orgullo nuestras playas que muchos de 
ellos encontraron superiores a las tan famosas Riviere y Cote 
d'Azur. Asi, entre la algazara de tanta gente joven, pasaron 
rápidamente las horas en su compañía, al extremo de no Po- 
der visitar todas las instalaciones del Aeropuerto de Carrasco 
que las autoridades competentes pusieron gentilmente a nues- 
tra disposición. 

Esa noche el baile. en el Círculo Francés nos puso de 

nuevo en contacto con ellos, lo mismo que el que, en la no- 


cuerdo. 
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tonces ocasión de conocer su 
crganizacion, su división en “postes”, sus alojamientos y su 
salon de conferencias, sitio en que se dictaban las clases. Alli 
mismo uno de los aspirantes estaba encargado de hacer cono- 
cer, mediante una corta exposición ,las principales caracteris- 
ticas de los países que iban a visitar, dias antes de llegar a 
sus costas. 

Visitamos en general todo el buque. Dar una idea de lo 
que nos parcció estaría fuera de lugar, y fuera también, de 
nuestros medios técnicos. 

El relatar aquí anécdotas de ese almuerzo ocuparía va- 


rias páginas de esta revista y quitaría a sus protagonistas el 
placer de hacerlo ellos mismos, las he pasado pues por alto 
y me he limitado únicamente a dar una semblanza de lo aue 
sucedió en esos tres días que por varios motivos nos serán 1n- 
olvidables. 

Al tomar a mi cargo este articulo he asumido la repre- 
sentación de toda la compañía de aspirantes, sé que no estaré 
a la altura de tal puesto pero no quiero finalizar sin dirigir a 
los gratísimos huéspedes de unas horas, unas postreras pala- 
bras de despedida. 

Queridos amigos: Sé que estas líneas llegarán a vosotros 
y quiero que comprendáis que no están vacías de sentido, si- 
no que late en ellas una gran sinceridad. En los obsequios v 
promesas que hemos cambiado viven el espíritu francés v el 
espiritu oriental; más aún: vive el Joven espiritu latino que 
nos es comün; tan comun como esas miradas que hemos sor- 
prendido repetidas veces en nuestros ojos, y que reflejaban ios 
mismos estados animicos. La gente de mar cruza varias veces 
sus rumbos, y no es imposible que nos volvamos a encontrar, 
sabed que vuestros rostros serán recordados, que vuestros ges- 
tos no caerán en cl olvido ,en fin, que perduraréis en nuestra 
memoria así como perduráis en nuestro corazón. 

Deflacieux, Provest, Seclerc, Bign, Pinet, por nom- 
brar a unos pocos, lleguen a vosotros estas sencillas palabras 
de recuerdo. No nos diremos adiós, nos diremos: ¡Hasta la 
vista! H. A. M. 
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ESPERANZAS... 





UERON llevando en sus pechos no sé que mil ansias de tierras extrañas, 
artífices del pensamiento forjaron en sus mentes paisajes y horas que 


desarrollaban gozosos con efusiva verbosidad. 


Los vimos partir aquella mañana aunando en nuestro pensamiento algo 
de gozo y algo de envidia, zarparon ufanos en pos del ansiado puerto de leyen- 
da, ése que vemos, cuando las letras se tornan borrosas y desaparecen mágica- 


mente del libro de estudio, y en el cerebro se agolpan locas y desordenadas, 


sinfín de ilusiones tantas veces vanas. 


Perennes optimistas no cejamos en pensar que algún día no lejano zarpa- 
remos e igual que hoy identificándose con nuestro sentir sean otros los que 
guarden para sí, ese conglomerado de ideas que hoy, surgen en los que más 


allegados estamos a la sublime poesía de nuestra profesión. 


Zarparemos también nosotros; la divina magia del sueño nos transporta 
donde sean; y del caudal de historias que a su regreso narren; surgirá la reali- 
dad de la leyenda que seguimos tejiendo noche a noche: fija la vista en el 
blanco cielo de nuestro dormitorio. Navegan y con ellos nuestro buque de 
esperanzas. 

Viajó el Tacoma llevando a su bordo a los aspirantes del “Curso: de apli- 
cación” y el sueño de transforma en realidad, esperamos, ansiamos que lo nues- 


tro, que lo que se agita en nuestra mente, que ese sueño que se agiganta a 


través del tiempo sea factible realizar. 


Ya regresaron y con ellos nuestros sueños, los mismos que zarparon aque- 
lla mañana de marzo viajeros constantes ellos y nosotros llegamos por fin al 
puerto donde surtas quedarán nuestras ilusiones hasta el día que surquen nue- 


vamente los mares en pos de nuevos puertos y nuevas emociones. 


RAUL PERAGALLO. 
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hecho de armas de 
meestra pairie. 

Seria innecesaria repeli- 
ción señalar la importancia 
que para nuestra independen- 
ria tuvo la batalla de Las ۰ 
dras. Pero nuestro país acom- 
paña actualmente a todas las 
vaciones libres del mundo, en 
una época incierta en que tras 
ou peligro salta otro, tan ame- 
nazante como el anterior. 
“Barlovento” es la voz de la 
Escuela Naval y por su mis- 
mo carácter podriamos dectr 
que es la voz de la marma to: 
‘a: y quiere aprovechar esta 
ocasión para hacer conocer la 
excelente moral de nuestra 
maritima. 

Alienta en nosotros el mis- 
mo espiritu de sacrificio que 
en el de aquellos valientes cen- 
tauros de Las Piedras, nos sen- 


"mos capaces de sus mismos 


dido a vivir una vida digna. esa vida que ellos mismos nos 


1811 — 1948 


R OLENTO” vive una vez mas la fecha que COM: 


evemora el que podríamos llamar, más importante 





actos de arrojo, hemos apren- 


legado, y siempre estaremos dispuestos a imitartos. 


Como en aquel lejano día de 1811 en que la sangre crio- 


lla rego las tierras de Las P'e- 
dras, pronta estará siempre a 
teñir de rojo las saladas aguas 
dél Atlántico y del río como 


mar. 


Hemos sido muchas veces 
el símbolo de la juventua 
oriental, sabemos que en esto 


lo somos nuevamente. 


Era todo lo que quería: 
mos expresar hoy, a 08 
treinta y siete años de la 3 


rada de la Patria. 


La ronca voz de Artigas 
vrita desde el bronce eterno, 
su frase es de orgullo y de 
altivez, de amenaza y de paz, 
reconoce en todos nosotros 


sus h 05 animosos: 


¡Stempre estará mi pue- 
blo listo para una nueva ba: 


talla de Las Piedras; siempre 


podrá revivir aquel 18 de mayo de 1811! 


H. 4. M., 








CASTILLO D 
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ALDEA BELGA Sobre el 
rio ESCALADA 


RIO ESCALADA (Bélgica) 





DUQUE DE ALBA 
د‎ (Bélgica) 





MOLINO DE VIENTO EN LA 
COSTA HOLANDESA 
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ios, surge la isla encantada 


am 


de nuestras ilusiones. No sa- 
bemos si realmente existe, 
pues como todo anhelo está 
revestida de imposible, Nues- 
tros esfuerzos tienden a trans- 
formarla y hacerla materia; 
¿lo lograremos?. No, no sa- 
bemos si realmente existe, 
pero en los sueños la distin- 
guimos claramente. Y así la 


vemos, ast la ansiamos. Esta 


es nuestra isla. 
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INSTRUCCION “ORDEN ABIERTO 


N el nimero anterior de nuestra revista, habiamos comenzado û enterar 


al lector que no nos conoce íntimamente, CUALES eran Huesitos IO- 


1 
L 
了 
/ 
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Cf. DG. ٠ uela, gn dia em ia iscuela INO‏ د 
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nos había mos 
trado tal cual éramos, en una jornada cotidiana; al habernos enterado por re 
ferencias llegadas a la redacción del buen efecto que esa publicación había 
causado, nos propusimos insistir con tal género de artículos. Llendbamos así 
un doble propósito, pues al primordial que ya se nombró, hay que agregar el 
no menos importante de evitar las “inevitables” preguntas que todos los aspi- 
rTanies conocemos, Y ¿Por qué noe, tememos. 


Aqui se puede ver una jornada de instrucción de orden abierto: una pe- 
trulla que trepa por las rocas de la costa, con sin igual sigilo y fiereza (obsérvese 
ésta en el rostro del que encabeza la columna). Luego al terrible asaltante de 
las fuerzas de desembarco en momentos en que se apresta a eliminar al despre- 
venido sentinela. Siguiendo las fotografías, podemos observar otro aspecto de! 
ataque. Y finalmente, a pesar del celo del popular grupo de asalto y en par- 
ticular del inconfundible asaltante, el “exito” que corona tantos esfuerzos en- 
comiables. 


Si bien cl lector puede llevarse una idea no muy halagúeña de nuestra 
capacidad de ataque no tendrá más remedio, en cambio, que alabar nuestra efi- 
cacia en la defensa. 


La tirania del espacio nos impide ser más explícitos, y dejamos librada a 
la imaginación del lector todos los otros aspectos, que al fin y al cabo, en poco 


difieren de los practicados en Europa durante la última conflagración. 
Y será hasta el póximo numero. 
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LET CT 7? f Ev. EOE ها‎ CL ee = 
pf OS: "yos. CADMAS ¿O conocieron nunca podrán re- 
Com ordaglio como uno de esos típicos médicos de nove- 

ordos y acho? nes, que comparten la profesión con una 
ella de wisky y una filosofía conformista. 

Larson fué todo lo contrario; evolucionado su cardcier 

rl medio hostil y áspero de la pobreza, no podía tener fa- 
ctas que denotaran un grado alto en lo que respecta a la 

v conformidad de vivir. 

Aparentemente, era la representación del hombre medio 
ropeo que transforma las distintas actitudades en un siste- 
ma perfecto en el que reina la sobriedad y las normas. 

No era muy comunicativo; cualidad que se le atribuía 
hor lo apocado y timido que demostraba ser en sus relaciones 
on la tripulación. Su juventud pasada en la lucha encarni- 
zada por el logro de su carrera lo había llevado a aceptar 
trabajos de indole doméstico. Ast fué que la figura anterior 
lel doctor Larson no fuera más que la de un humilde criado. 
vu espiritu udaptado al servilismo no pudo adquirir la sufi- 
sente fuerza como para elevarlo dentro de su profesión. 

Todo en él, incluso en el vestir, denotaba el temor de 
abresalir en algo. 

Mas, en el seno de ese temperamento débil y pequeño, 
ardía una luz extraña y potente. 

5t es peligroso dejar una colilla encendida cerca de un pa- 
iir aparentemente inofensivo, más peligroso lo es, cuando en- 
ende en un momento determinado el ideal de un hombre débil. 

Esta historia no tendría nada de particular sino hubiese 
sucedido algo, ese algo que transforma las cosas y da a la 
vida misma un carácter de 
eternidad, ya sea de feliz orten- 
lación, yá sde: trágico fim. 2 

La pequeña brasa de la 
ambición prendió fuego al al- 
ma del doctor, convirtiéndolo 
en un incendio de pasiones. 

Indagando entre los tripu- 
lantes que lo aconpañaron en 
diversos viajes y algunas nott- 
cias extraídas de un periódico brasileño hemos tratado de 
formar este relato. Quienes crean en su veracidad podrán 
asegurar como yo, que el mundo es un gran teatro del cual 
somos pobres títeres movidos por la mano implacable de 
nuestras propias pasiones. 

Con ellas nacemos y vivimos, agitandonos en una mimi- 
ca ordenada hasta caer destruidos sin haber podido romper 
ios duros hilos, 

Nuestro médico fué un títere mds, pero su actuación sc- 
bresalió dentro de las formas rutinarias. 

Retrocedamos unos cuantos años atrás y enfoquemos un 
barrio sub-urbano del puerto de Marsella. 

El doctor Larson camina por las calles desnudas, ilumi- 
nadas a intervalos por la luna. 

Lo vemos detenerse ante una casona vieja y entrar. Una 
Escalera de madera lo conduce hasta las habitaciones supe- 
riores iluminadas apenas por una lámpara de aceite. Al su- 

. la. escalera gime por el peso del cuerpo y su gemido se 
une al susurro de unas voces que apenas perturban el silen- 
cio veinante. 

£l doctor Larson está nervioso; un pequeño sudor frío 
le da brillo a la frente y a las manos. Pero no se detiene, por- 
18:2 en sus ojos lleva esa lucecilla que es más fuerte que el 
sedo. Ella ha de iluminar todo, aunque ese todo no sea más 
me un camino directo hacia el desastre. 

Dos hombres de mala traza lo reciben introduciéndolo, 
"n la habitación amueblada con lo esencial para pasar alli 
me noche. Larson los conoce un poco; ha hablado con ellos 
en el waje anterior y lo que escuchó de ellos ha sido motivo 

una larga reflexión durante las jornadas de navegación. 

La lucecita lo ha hecho decidirse, y aquí lo vemos resuelto 

efectuar un trato que seguramente le dara lo que él desea. 

—"AMuchos han sido los años de miseria y humildad en 

he vnndo —piensa—; ahora podré acabar con ese servilis- 

TENE erk y rico. Fuerte y rico; lo suficiente para dejar 

un simple: “Recomendado por su buen cumplimiento”, 
odas las lineas de navegación 

Las palabras son pocas y el atribulado doctor recibe con 

femolorasas un paquete. Un paquete aparentemente 
nene ia muerte en forma de draza. 
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roz sa rd nuns Lak lor 
se dedique a un comercio tan bajo e inhumano! 


De ahora en adelante el vicio tendrá un agente mas د‎ 
garra se extendera a medida que el buque vaya tocando l 
puertos de su ruta. 

El negocio fué prospero desde su principio y las ganar 
cias de Larson fueron enormes. Pero cuanto mas se llenaba S 
bolsa mas se hundia su espiritu. 

Algo habia fallado en los planes tan bien trazados, par 
que sucediese esto, y es que Larson no tomó en cuenta un ja 
tor importantísimo al tramarlos. Ese factor fué 1۸4 6 
La conciencia que siempre se nos aparece cuando menos l 
deseamos y que nos sangra implacable y vengativa como s 
fuéramos culpables. 

Larson sintió su acero cuando comenzó a tratar con aque 
llos clientes, todos hijos tenaces del vicio. Al desembarcar 1 
luz de la ambición lo cegaba, y no veía en aquellos infelice 
otra cosa que el dinero; al regresar, el dinero no lo engañab 
y punzadas terribles de remordimiento se le clavaban en e 
corazón. El, que los había tratado como pacientes en el hos 
pital; él que tenía la misión de curarlos; ahora los aniquilab 
fríamente, en su afán de riqueza. 

Entablóse lucha entre la conciencia y la ambición y 
doctor Larson comenzó a cambiar. 

De escrupuloso en el vestir volviose sucio y desalinadc 
de retraido, se convirtió en un ser forzosamente sociable qu 
trataba de acercarse a los tripulantes en una mueca de sim 
patia, tratando de eliminar con ello el fuego de su conciencic 

Los tripulantes, por demás suspicaces, pronto notaron e 
cambio y lógicamente comer 
zaron a desconfiar. 

¿Por qué el doctor Larso 
trata de se rtan amable? ¿Po 


| . | T | qué le tiemblan las manc 
| 2 | cuando nos cura y nos mira cc 


mo si temiese algo?... 

Larson no tardó en dars 
cuenta de que su pantomim 
sólo había logrado ponerlo e 
evidencia y decidió aislarse completamente de todos ellos. 

Horas terribles vinieron, las cuales no podían ser apaga 
das ya por la vista del dinero que aumentaba día a día. 

La situación se hizo intolerable y el fin parecía acercars 
rápidamente. 

La voluntad no podía detener el fuego de la ambición 
no bien atracaban a un nuevo puerto su espíritu volvia a e 
cenderse y la quimera alocada reinaba nuevamente. 

Una noche, viose frente al mal y consideróse perdido. 已 
ro..., ¿en realidad no había nada que acallara el dolor? La 
son lo encontró en una jeringuilla hipodérmica. La serpieni 
se había clavado su propio colmillo. 

La proa del buque siguió rompiendo las aguas y la pers 
nalidad del infeliz hombre también fué quebrándose hasi 
desintegrarse por completo. Nuestro títere accionaba ya en s 
últimas escenas y las muecas postreras no tuvieron otro espe 
tador que la conciencia misma. 

Habiendo desembarcado en un puerto brasileño quiso s 
una vez más el dueño de su pasión y a pesar dy que lucha li 
gaba a su fin, bajó con la carga de veneno. Cuando aquell 
pobres gentes se le acercaron para efectuar la transacción, ur 
ráfaga helada le paralizó las manos. Y entonces vió con horr 
que en cada rostro de los enfermos había una imagen suy 
que sus agonias eran las suyas proptas... 

Un llanto angustioso rompió en su garganta y huyó 
aquel lugar. Los transeúntes que lo vieron pasar rieron de 
por su apariencia de borracho, Largas horas pasaron y la noc 
lo encontró en los suburbios del puerto. 

Los diarios nos dicen el resto: 

“En el día tal... a las tantas horas de la madrugada 1 
hombre fué encontrado muerto al fondo de los galpones de 
aduana. Según se pudo comprobar se trata de un suicidi 

Pero hay algo que los diarios nunca podrán publicar 
que nosotros agregariamos: 

“Asi termina la comedia de un títere singular: el doc: 
Larson; victima de una pequeña llama que sólo se apagó cw 
do los ojos quedaron sin vida, adornados por las lagrimas 
la conciencia”. 

FIN 
ROMULO ALDECOSEA 





Consideraciones a tener 
en cuenta al Iniciar el 
estudio Para Proyectar un 


== Varadero. === 


ADIE ignora que el proble- 
ma del establecimiento de 
una escala de varadero es 

tan antiguo como la existencia del hom- 
bre. Desde el momento que se decidió 
a utilizar embarcaciones de un peso su- 
perior a sus fuerzas físicas para vencer 
ta distancia que lo separaba de la otra 
orilla, eligió intuitivamente los planos 
inclinados de las playas para varar sus 
embarcaciones. Pero, a medida que cre- 
cia en este terreno, su afán de supera- 
c1Ón, aparecieron nuevas necesidades 
que constituyeron los términos del pro- 
blema donde la intuición. debió abrir 
paso al razonamiento ordenado de la 
ciencia. La embarcación debió respon- 
der a situaciones de equilibrio estático 
v dinámico para ser eficiente dentro del 
medio que debió actuar; las playas de- 
Haron de ser utiles tal cual las prepara- 
ha la acción eólica; era necesario com- 
plementarlas con otros elementos capa- 
ces de soportar los nuevos pesos al mis- 
mo tiempo que prescrvarlas de posibles 
averías en las maniobras. 

Como en todos los casos en que dic- 
tan normas la necesidad, los términos 
generales del problema permanecen in- 
cembiados en sus extremos; sólo han su- 

ido alteración los medios conducentes 

su solución. Asi vemos que primero 
ocurre a rodillos colocados normal- 
te a la quilla para oponer menor 
resistencia a la tracción; luégo a travie- 
sas planas de madera dura lubricadas 
colocadas en forma dislocada con el 
mismo fin, para llegar después a man- 
tenerla equidistantes al unirlas longi 
ponente en forma estable y consti- 
cuir la escala común que estamos 5 
Barbados a ver. 

Actualmente se ha llegado a una com- 
Sinecion de rieles, elementos de roda- 
dura y una especie de dique flotante 
gue agilitan notablemente el problema 
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de subida y puesta a flote de las embar- 
caciones. 

La escala común, primeramente pla. 
na, ofrecia serias dificultades en su con- 
servasión por la falta de homogeneidad 
de los terrenos rivercnos, produciéndo- 
se depresiones que era necesario CONSO- 
lidar frecuentemente. Además, dada la 
forma característica del fondo de las 
embarcaciones, con ausencia de plano, 
fué necesariamente creado un sistema 
de vigas paralelas —las anguilas— cuya 
parte superior sigue más o menos el 
contorno del casco —cuna— y la interior 
el plano de deslizamiento. Con esto se 
conseguía mantener la embarcación en 
su ubicación de equilibrio y hacer que 
los pesos que debe soportar la escala se 
dividan en dos partes repartiendo mejor 
la carga sobre las travicsas. 

Por otra parte, reconociendo que el 
esfuerzo de tracción aumentaba con la 
adherencia de las anguilas a las travie- 
sas, tanto más cuanto mayor era la lon- 
ettud de aquélias, se recurrió a hacer 
las escalas coon ciertas curvaturas de 
medo que su perfil longitudinal fuera 
un arco de 0 a 10.000 metros de ra- 
dio, consiguiendo con esta solución dos 
resultados inmediatos: concentrar todos 
los pesos en el baricentro del conjunto 
embarcación - anguila y, permitir cierto 
movimiento de ablance longitudinal — 
oscilación longitudinal— de modo de 
establecer, al iniciarse el movimiento, 
una diferencia de fase entre los dos ele- 
mentos traccionados y facilitar de este 
modo el arranque o puesta en marcha 
del conjunto. 


TERMINOS DEL PROBLEMA 


En general, el problema nace como 
solución industrial o para la conserva- 
ción de una flota que posee determina- 
do armador. 
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En el primer caso son determinantes: 
el medio en que se actúa y ja capacidad 
industrial que se pueda obtener. Lla- 
mando medio en que se actúa a la posi- 
bilidad de: construir con el límite de 
tonelaje probable; reparar con las miis- 
mas condiciones; capital realizado o a 
ee tiempo para saturación we 
las probables construcciones en el pa 
y "en el extranjero de acuerdo con la 
politica que se siga en cada caso o se 
prewea Y orde capacidad indus- 
trial al nexo del medio de actuación 
cou: cantidad de obreros para cada es- 
pecialidad; probable calidad v capaci- 
dad de trabajo de las máquinas herra- 
mientas, herramientas de mano, outi- 
lage de maniobra, repuestos, rendi- 
mientos, materiales necesarios y posibi- 
lidades de formar stock de ellos por las 
divisas en juego en el país, las leves 
que rigen en materia de industria nma- 
val y fut uro intercambio comercial que 
pueda preverse. 

En el segundo caso el problema es 
más concreto y cl proyecto tiene el li- 
mite superior de la mayor embarcación 
que posea el armador. Para este caso, 
salvo que se trate de una empresa 3 
importancia exceda los límites comu- 
nes y deba asimilarse al caso anterior. 
lo frecuente es que se sirvan de lugares 
estrechos con capacidad para una enm- 
barcación en gradas y otra en escala, 
personal reducido —un buen 626 
por cada especialidad asistido de pec- 
nes—, herramientas de mano y maqui- 
nas herramientas móviles —que se pue 
dan transoprtar al lugar de trabajo— 
panel para éstas, pequeños almacenes, 
casi siempre para repuestos de los bar- 
cos de la flota y algún que otro material 
de acumulación para casos de emergen- 
cia, como: chapas de uso común en las 
mismas embarcaciones, tablas, clavos, 
remaches, tornilos, tirafondos, eic. ¥ el 


PI Tent rone TUI CSS CSUUOWTCI- 
lentos es casi slempre deficitario O 
uy bajo con د وني‎ al capital em- 

pero, es de óptimo rendimiento 
D respecto a la empresa total porque 
osorhe casi toda la ganancia del ésta- 
comiento mduser fall al que se Pot 
aue recurrir en caso de no tenerlo y poi 
admunistración del tiempo, ya que 
suede vararlo cuando merman los fle- 
5 s y abreviar o no las reparaciones se- 
n el caso. 
En ambas posiciones Ja elección del 
ceno tiene importancia fundamental: 
mo en calidad, por la economía de 
las fundaciones y protección de los vien- 
که‎ dominantes, como por las áreas m- 
dispensables y capital a invertirse en la 
compia del terreno: puesto que, tanto 
mavor es el valor de éste, mayor es la 
carga de amortización y por lo tanto 
mavor el rendimiento exigible; ahora 
bien, como cl rendimiento tiene un li- 
mite superior fijo puede, siendo muy al- 
to cl precio del سه سو‎ hacer fracasar 
de entrada el proyecto. De modo que 
al ingeniero, le interesa que los valores 
emortizables sean tan pequeños como 
meras posibles para que su proyecto 
ca económico y le presente buenas pers- 


pectivas de futuro con ees des a am- 

oliaciones. Estas consideraciones ad- 

quieren mayor X we cuando se 

trata de bienes del Estado, pues, dada 

la exigttidad de los rubros, se impone 
ma máxima ecenomia para que tenga 
sdanuento el proyecto. 

En la elección del terreno hay que 
teper en cuenta iore el área indis- 
pensable para tallere s, fijando su orten- 
ación de modo que iba la mayor can- 
tidad de laz diurna posible en invierno; 
que los motores y máquinas de giro a 
montarse trabajen en el sentido de ro- 
tación de la tierra y superficie suficien- 
te para maniobrar las mayores plezas 

ue puedan preverse; área para almace- 
nes, sitóandolos en la máxima proximi- 
dad de los talleres, previendo una posl- 
ble ampliación de los mismos en senti- 
do longitudinal; área para estaciona- 
miento de las embarcaciones que se han 
de construir o reparar, teniendo cn 
cuenta que, conviene tener siempre la 
«cala libre para poder varar de emer- 
vencia y que, el estacionamiento es me- 
o rhacerlo en forma radical por facii- 
dad de maniobra y poder soportar me- 
¡or la intemperie con respecto a los 1na- 
vores vientos dominantes en el lugar, 

n este mismo sentido conviene proyec- 
ar pozos consolidados con paredes de 
inp i para sacar los timones; y, un 

pejo de aguas tranquilo con profun- 
aud e te para foltar y maniobrar 
3 mavor embarcación prevista, debien- 
do tener en cuenta para cste último 
punto, que el peso de construcción pue- 
le valorarse, según cl tipo, de un 40 a 
un 75 ©, de ltotal, v, para reparaciones 
el 100 95 de la embarcación lista, exclu- 
ado combustibles, municiones si se 
rata de un barco de euerra. carga, pa- 


a v alimentos para los mismos y tri- 
TN m. 
Alien (bien, tanto para el área de es- 
iohamienio, como para la fundación 
escala, etc, en una palabra, don- 


¡ón de careta por 


a. es icccsdii0 ci CODGOCIilicitre) 
de la consolidación de los suelos —ine- 
cánica del suelo (1)— pues, se han dado 
casos de haberse omitido esta conside- 
ración en terrenos clásticos y deformar- 
sc las embarcaciones por haber cedido 
sus puntales y picaderos con los per- 
juicios consigtuentes. En general, debe 
hacerse un análisis de asentamiento pa- 
ra eliminar toda posibilidad de fracaso 
cn este sentido. 

Hecha la elección del terreno, corres- 
ponde el estudio técnico de: establcci- 
miento de una escala ,anguilas y cle- 
mentos de tracción. La utileria la consi- 
deraremos resuelta en términos genera- 
les por no ser posible decidirse por un 
minimo o un máximo determinado 
cualquicra, ya que, esto solamente de- 
pende de lo que en realidad se desca 
hacer, de medo que para cada caso con- 
creto habrá una solución lógica que no 
depende de otra causal que de los 1ér- 
minos generales del problema a enfocar. 


ESCALA PARA VARAR 


Para iniciar su estudio repasaremos, 
aunque sea someramente, su estática o 
situación de equilibrio respecto de la 
inclinación del plano y los pesos que 
debe soportar. 

A tal fin, sabemos que cualquier 
cuerpo apoyado sobre otro o simple- 
mente sujeto a otro, por este solo hecho 
crea una ligadura, sujeción o vinculo. 

Se TURO siempre que los vínculos 
son independientes del tiempo, es de- 
Cir, que dado Jos factores en 8280 
no interviene el tiempo que dura esc 
vínculo. 

Ahora bien, suele llamarse vínculo, 
cn general, a cualquier artificio capaz 
de imponer una limitación al movi- 
muento. En nuestro caso ese artificio lo 
constituye la anguila y el plano de la 
escala. De modo que la limitación al 
movimiento estará dada por el peso del 
barco-anguila sobre el plano de la es- 
cala y se valoraría por la superficie de 
contacto de las zapatas de la anguila 
menos la suma de los rectángulos que 
forman el hueco entre traviesa y tra- 
viesa de la parte de la escala cubierta 
por ellas. O simplemente, la superficie 
de las zapatas de la anguila apoyada so- 
bre las traviesas. 

Corresponde conocer su situación de 
equilibrio. En gcneral, se dice que se 
elcanza el equilibrio. cuando la resul- 
tante de las fuerzas aplicadas es normal 
a la superficie del vínculo en el sitio en 
que se estudia, O también, sabiendo 
cue a cada fuerza aplicada corresponde 
un campo del que ella es la resultante 
parcial, y que, el vínculo representa 
una cantidad ilimitada de puntos de 
aplicación de esas fuerzas diríamos que, 
la posición de equilibrio cs aquella cn 
la cual la fuerza del campo resultante 


(1) Sobre mecánica del suelo, si hay 
interés, se podría hacer una síntesis gene- 
ral due, en este momento se cree inopor- 
tuna porque desviaría un poco la atención 
y pcr no darla uns extensión desmesura- 
da a este artículo ahe va va siendo dzina- 
cado largo y pesado. 


valente a la del 6 y en sis ceti 
de gravedad aplicariamos los vectores 
con una misma escala potencial y ha- 
laríamos su resultante O suma geco- 
métrica. 

Practicamente resulta muy interesan- 
te estudio del cual se derivan, a poste- 
riori, si no se siente en cuenta, compro- 
baciones que sin él permanecerían ig- 
noradas. Veamos por qué. Ls arto dili- 
cil o casi imposible que ambas vigas 
que forman la anguila sean exactamen- 
te iguales, pesen lo mismo y tengan 
idénticas dimensiones. El centro de gra- 
vedad de cada una de las paralelas le es 
propio y, por lo tanto, se encuentra en 
un punto determinado cuyas coordena- 
das se calculan del modo corrierte. 
Cuando están unidas, la resultante de 
cada una se transforma en los vectores 
de un par, y el centro de gravedad de 
éste, raramente coincide con el del pro- 
yecto por las razones apuntadas. Como 
el primer contacto de la anguila y el 
barco se produce con aquella sumergi- 
da y, han de ser traccionados los dos al 
mismo tiem po para que se produzca el 
varado, si no es uniforme el desplaza- 
miento de la anguila, y no puede serlo, 
porque lo supusimos fuera de lugar su 
centro de gravedad, la primera observa- 
ción que hacemos cs de cierta escora de 
la embarcación y luego una tendencia 
del conjunto a derivar hacia uno de los 
costados que prontamente se trata de 
corregir con una guía en el cable de 
tracción. Estos hechos, implican para ci 
ingeniero director de la construcción de 
estos elementos, una exagerada prolin- 
dad para menguar hasta cl máximo 
aquellos defectos hasta hacerlos imper- 
ceptibles; no siendo éste un simple pru- 
rito de precisiones, sino que también 
hay economía en la tracción y conserva- 
ción del material, labor ésta fundamen- 
tal de la ingeniería. 

Hecho este aparte v volviendo al pro- 
blema, decimos que, estará en equilibrio 
el conjunto embarcación-anguila con 
respecto al plano de deslizamiento cuan- 
do la resultante de las fuerzas aplica: 
das cs normal a la superficie del víncu- 
Jo escala-anguila. Si no es normal a la 
supertice, la resultante tiene una com- 
ponente paralela al plano tangente a 
la superficie. La experiencia demues 
tra que el conjunto se mueve en el sen 
tido de esta componente. Por lo tanto, 
para que haya equilibrio es necesario 
que csta componente tangencial sea 
nula. 

Con efecto ,el conjunto barco-angui 
la A está vinculado a la superficie del 
plano OC=S. Si el campo de fuerza: 
aplicadas de resultante R admite po 
tencial, el conjunto A tendrá una ener 
gia de posición W, función de la posi 
ción ocupada. 

Ahora, si A representa una posiciór 
de equilibrio, la resultante R es norma 
a S en A. Pero R también es normal : 
la superficie equipetencial OC; poi 
aquello de, si una masa sujeta al cam 
po se mueve sobre una superficie equi 
potencial el trabajo elemental 

dl 一 HRMS) COS” dl. rey 
cemo no son Ae ni RI ni ds; resul 
COS. a = O y la intensidad del cess 


estado cle eueilibrio cl abajo de 
mueras aplicadas para cualquier 
splazamiento Me e compatible 
con el vinculo debe ser nuio d] = O. 
Si las fuerzas aplicadas admiten po- 
ncial, las posiciones de equilibrio 
unciden con los puntos donde la ener- 
zia presenta un valor máximo o mínimo 
lativo, con respecto a todos los des- 
plazamientos compatibles con el vincu- 
luego, para estos desplazamientos 
tienen que ser: él potencial dV.= O; 
energia potencial W O y, por le 
into dl = —dW = O que es el princi- 
mo de los trabajos virtuales aplicados 
para el mismo caso de desplazamientos. 
Consideraciones semejantes nos con- 
ducen a apreciar las reacciones de los 
nculos y establecer el equilibrio para 
uando el trabajo de reacción es nu!o, 
v. eeneralizando, cuando los trabajos de 
«ción. y reacción son nulos. 
Consideremos la posición del punto A. 
Pero antes, incursionemos sobre algunos 
detalles de orden especifico. 
se define la masa especilica de un 
punto, imaginando un elemento de vo- 
lumen infinitesimal dv alrededor de es- 


= 


e punto. 51 dm es la masa contenida en 

i volumen dv, la masa especilica ver- 

dadera valdrá: u == dm y siendo P el 
dv 

CSO específico alrededor del punto, 

ao 32733 Ma ive dP Fee dv de mo- 


do que p es el módulo dv un escalar. 
dv 
“1 peso total será, integrando, 
: = T e dv 

Nuestro caso particular, debe enca- 
ray estos conocimientos desde dos enfo- 
ques: el primero, que se disponga del 
peso del buque a varar y su centro de 
zravedad, en cuyo caso no hay proble- 
ma; el segundo, que no se disponga de 
tales datos v deban ser calculados apro- 
ximadamente. 

Para este ctecto, puede calcularse el 
peso P del casco, incluyendo los acceso- 
rics que completan la estructura ¥en all 
buque ha sido construido de acuerdo 
con las normas generales, en función de 
las dimensiones principales, por la fór- 
mula: P = n.E.M.H en Kgs. en la cual 
۳ repr esenta a la eslora en flotación; M 
i la manga de la carena o ancho máxi- 
ino de la sarena sumergida y H al pun- 
tal de construcción o altura vertical, 
medida en el centro de la eslora, desde 
el plano superior de la quilla hasta la 
linea de cubierta, y, n a un coeficiente 
jue varía con la categoría de clasifica- 

n del buque ,tamaño y naturaleza de 
superstructuras, etc. Este coeficiente 
la muchísimo, asi, para buques con 
| Ge madera, de 4 5a 160, para los 
ierro o acero, de 75 a 235, para bu- 

le guerra de 90 a 180, pero pueden 
ser habidos en cualquier buen manual 
en normas constructivas. 

Respecto ai centro de gravedad, se 
ula en función del puntal de cons- 
ción H. Varia de 0.53 a 0.70 de H, 

mo es natural deben tenerse en cuen- 
la clase y extensión de las su perstruc- 


NU 1 Di TOP I 
Se mide del canto su perior de 
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de ri también | puede ser encontrado en 
un buen manual o en normas construc- 
tivas o interpolando entre datos de esta 
indole que pertenezcan a barcos seme- 
jantes al que deba tratarse. 

Descontando, por elemental, que 
nuestro lector sabe y puede hallar cual- 
quier centro de gravedad, la posición 
del punto A debe resultarle obvia. 
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R= PeP+ RP“ 


Con electo, los puntos Bi y Bə centros 
de gravedad del barco y de la anguila 
respectivamente, suponen los puntos de 
aplicacion de todas las fuerzas actuan- 
tes cuando cada uno se encuentra en 
su medio, el barco flotando y la angul- 
la en tierra 

Suponiendo al barco apoyado sobre 
ia anguila en su posición de equilibrio, 
es decir, coincidiendo ambos centros de 
oravedad sobre un mismo plano trans- 
versal normal al plano inclinado de la 
escala —esta posición es facil conseguir- 
fa marcando por el lado de afuera la 
ETE del plano tanto en la embar- 
cación como en la anguila y haciéndolas 
al en el momento de subida o 

uando se coloca la Ages para flotar. 
vn ese momento, B, deja de actuar. 
Los apoyos sobre la anguila van a de- 
terminar, en toda su extensión, una se- 
rie de puntos de aplicación de las fuer- 
zas peso -mitad para cada banda— que 
han de reconocer una resultante suma 
de todas ellas, cuvo punto de aplicación 
se encontrará como es sabido sobre la 
línea que las une. El valor de ésta es 
igual al del desplazamiento más el em- 
pute y la llamaremos P. 

De modo que, para cada viga de la 
anguila existerá, en el apoyo, una resul. 
tante P, v Py que la situaremos en los 
puntos € v C, respectivamente, CUYO 
valor serd: 

= 


T^ 


En estas ondiciones las vigas parale- 
las de la angu ila tenderían a separarse 
con una fuerza Sy = S', cuyo valor sería 
el de P, o P, menos’ la resistencia al 
deslizamiento lateral de la zapata de la 
anguila con la traviesa y de la cuna con 
el casco (estos son valores tubulares fá- 
ciles de encontrar en un buen manual), 
pero tal no sucede en virtud de la liga- 
zón L que crea las reacciones S y S' ieua- 


la longitud de la area ^ 

Idénticas consideraciones se hacen pa- 
ra cada una de las vigas que constitu. 
yen la anguila, partiendo de los valores 
va encontrados, se calculan primero por 
com pr ensión y Juego por tracción para 
determinar su sección mínima. De ahi 
hay que partir, por exceso, a que hava 
una altura minima de m. 0.50 entre la 
parte inferior de la quilla y el plano de 
deslizamento. 

Ahora bien, cómo el barco se encuen- 
tra apoyado sobre la anguila y ésta so- 





bre la escala, a P, y Pz habrá que su- 
marle el peso de cada viga, de lo cual 
resulta que si log denominamos P y P", 
la componente en el vinculo con la es- 
cala será para cada una respectivamen- 
ue P bop) x Pooh PY”, y da resulta 


tex. Rese Pe PT لص سله‎ OU: ID 
baricentro será cl punto Á que como 
dirá con ios planos longitudinal y trans- 


1 
versat del burco v anguila por tratarse 
de sistemas de fuerzas co) planares. 
No hay duds que estos vincule & crean 


Lo” - 


eacciones iguales y de sentido contrario 
mia UE 4$ ESER - DORIA Neza Um 
quilibric, de manera que tratándose 
de nu plano inclinado, esa reacción 


computa un nuevo sumando geométri- 
co que es el rozamiento cuya dirección 
y sentido es: paralelo al plano de desli- 
zamiento y dirigido según el plano ٤ 
cendente, pero cuyo valor está dado de 
acuerdo con la naturaleza de loz mate- 
riales empleados. Asi, el coeficiente de 
rozamiento para las anguias v escalas 
de madera es de 0.57 a 0.07 segün sea 
en seco o lubricadas con sebo. 


Pendiente de la éicala. = Otro ele 
mento a tener en cuenta es la pendien- 
te de la escala. Se parte del peso máxi 


mo para el que se desea construir v se 
toma una velocidad media no mayor de 
4 a 5 m./seg. en lanzamiento. 

Sabemos, en general, que el conjunto 
embarcación-anguila estará en equilibrio 
cuando la resultante de las fuerzas apli- 
cadas es normal a la superficie del 
vinculo escala-anguila. Wale decir que. 
para producir el movimiento deseado a 
la velocidad preestablecida se hace ne- 
cesario variar la componente tangencial, 
y esto, solamente se consigue, ya sea 
aplicando una fuerza durante todo el 
trayecto, o variando la pendiente, pue 
to qu eles demás elementos permanecen 
constantes. 

La ley del movimiento seria, tenendo 
en cuenta el teorema de la conservación 


amm 1 =| FF Pe asas FEE _ D a 


= ml sendo m igual 
a y ۷ el poiencial de la grave- 
= — er siendo z ia altura del 
pla limado, no existiendo constan- 
t litva, para que V sea igual a cero 
sario que lo sea z. Luego: 

W = —m.g. = —mun.g.ssen. a 5 
mando u a la velocidad y, de acuer- 
on el teorema de la conservación de 
nergia que enuncia; en un campo 
erza conservativo es constante la 
de la energía cinética Yo m.u? y 
la energia potencial W, como expre- 
sion del hecho experimental que el cam- 
po de tuerza utilizado da un trabajo que 
solo depende de los extremos de la tra- 


toria. decimos: Yo m.u” 一 m.g.s.sen. 
= = const, con respecto al tiempo. 
Como se ha supuesto que para t — 0 


seu = 0 y s = Û, la constante es nu- 
Luego el movimiento satisface a: 
m.u” 一 m.g.s sen. 2 = 0, o sea: 
mu? = m.g.z, donde z representa 
descenso en altura del conjunto, cal- 
table en función de la velocidad e in- 
lependencia de la naturaleza del con- 
o apoyado para una situación cual- 
mera de equilibrio; O sea: z = u“ 


22 
hora bien, la presión total ejercida 
el conjunto en vínculo de superfi- 
ie S es R, = (P+ P' + P cos. a , 
sendo (P + P + P") la carga y p 
presión por Pr de superficie, se 
iene: R = J S = (P + P + P 
Por ctra parte, siendo la fuerza mo- 
riz (P 4+ P + P) sen. a y R la rasis- 
tencia, la fuerza aplicada será 
+P 2 P” sen. a =K=DP+P 
1 E SEE حم‎ MINT CCS 
Valores todos estos medibles a calcu- 
| bles, 


iora de la mayor embarcacion a que se 
destine a contar de la marea máxima. 
Y la sumergida, a fin de tener la seguri- 
dad de que la embarcación flote al ter- 
minar su deslizamiento y, de modo que, 
la proa permanezca apoyada con el res- 
to flotando libremente, se calculará de- 
terminando el asiento probable de la 
embarcación en el agua, para lo cual, 
se recurre a un diagrama completo de 
construcción, o se toman las curvas de 
los centros de carena (abscisa del centro 
de carena, contadas desde la cuaderna 
maestra) y la curva que da la diferencia 
de desplazamientos + A entre la 
flo tación normal yel asiento máximo 

Como la embarcación a ser botada 
tiene en ese momento un determinado 
desplazamiento, con este dato se puede 
interpolar gráficamente y obtener el 
asiento probable. 

El gráfico se construye de la siguiente 
manera: se traza una ordenada central 
que determina la cuaderna maestra 0, 
luego una horizontal de las abscisas que 
representan los valores de los desplaza- 
mientos: a flotación normal = 0 y otras 
dos para los calados máximo y mínimo. 

Unidos estos tres puntos, la curva re- 
sultante contendrá lógicamente cual- 
quier desplazamiento intermedio y, por 
lo tanto, el buscado. 

De modo que, trazando una ordena- 
da que diste de la cuaderna maestra el 
valor equivalente al desplazamiento mo- 
mentáneo (llamémosle D) su intersec- 
ción con la curva dará el valor x que 
es la diferencia de calado buscada en la 
interpolación. 

Vale decir que, la longitud de la esca- 
la sumergida dependerá del ángulo æ 
de la pendiente y de la profundidad de 
agua al pie de la misma para que la em- 
barcación flote libremente. Luego, es 
ütil conocer también el movimiento 
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to de artacia, y we 
el momento de su peso con respecto al 
punto más bajo de la escala v que ha de 
ser menor, en cada instante, que cl mo- 
mento del empuje de flotación alrede- 
dor de dicho punto. En ciertos casos se 
hace necesario colocar pesos adicionales 
a proa para desplazar hacia ese lugar el 
centro de gravedad, de modo que la em- 
barcación comience a flotar, girando al- 
rcdedor de la anguila en su extremidad 
de proa (de abajo a arriba) cuando los 
momentos de su peso y el del empuje 

del agua sean iguales. 

Poniente se calcula el calado del 
buque antes de flotar como igual al ca- 
mino recorrido por cl ángulo « de la 
pendiente, correspondiendo su valor má- 
ximo al iniciarse el grio. 

El ancho útil de la escala se calcula 
como igual a la máxima manga previsi- 
ble. Tanto las imadas como las longa- 
rinas se calculan determinando su sec- 
ción mínima por carga de flexión de 
acuerdo con el mayor peso previsible; 
de ordinario se adopta un coeficiente 
de seguridad igual a cuatro o cinco. La 
distancia entre las imadas y la determi- 
nación del número de ellas debe surgir 
del. cálculo anterior, con solo tener en 
cuenta, la calidad de la madera o ma- 
terial empleado respecto de su desgaste 
y facilidad de intercambio, para lo 
cual, se impone su empernado con aran- 
dela v tuerca v, que la separación entre 
ellas, no dé origen a flexiones de la an- 
guila que perjudiquen evidentemente 
su tracción. 

Respecto al anclaje de las longarinas 
conviene empernarlas primero sobre 
una base firme, hacer descansar sobre 
ellas las 1madas y luego colocar la ülti- 
ma longarina con sus extremos girando 
hacia afuera de la escala. 
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ESDE hace algunos años nues- 

tra Escucla se encontraba al 

margen de los torneos federa- 
anualmente se realizan. Pero 

no fué debido a la falta de valores 
nuestras filas, sino que el tiempo 

Je juega un papel preponderante en 
los estudios, nos impedía lograr una 
preparación tal, como para defender 
con algunas probabilidades los lauros 
conquistados por los nuestros en ante( 
riores oportunidades. Hoy, a pesar de 
estos Inconvenientes pudimos inscribir 
cn esa competencia al equipo de esgri- 
ma. Es así como definitivamente se vió 
hecha realidad una de nuestras máxi- 
mas aspiraciones, Seríamos esta vez nos- 
otros los que deberíamos realizar el es- 
[uerzo para dejar, como siempre, en al. 
to el espíritu deportivo que siempre 
nos ha caracterizado. El estado de áni- 
mo que nos embargaba era francamen- 
te optimista; la experiencia muy poca; 
el periodo de entrenamiento, aunque 
breve, contó en todo momento con la 
colaboración decidida, eficiente e incan- 
sable de los señores profesores: Tenien- 


tes Darragán y Russo y de nuestro an- 





juo maestro, Allérez Lemes. Nos re- 


presentaron en estas pruebas los aspi- 


tes: Ruben Varela, Germán Clavelli, 


ran 
Héctor Cabanas, Héctor Canadell, Ebert 
Grasso, Carlos Garat y Enrique Melchó. 


Hiehien además méeriptns. pesorimi&ta« 








de diversos clubes e instituciones de in- 


cesante labor en esta rama del deporte. 
Entre ellos caben destacarse: Circulo de 
Armas, Club Segurobank, Centro M1li- 
tar, Circulo Policial, Club Italia y Pla- 
za de Deportes N? 2. Los torncos dieron 
comienzo con cl campeonato para No- 
vicios Absolutos en el arma de florete. 
Debemos felicitar por la lucida actua- 
ción. a los que ocuparon los tres prime- 
ros puestos, siendo ellos: 

19) Brizuela — (Circulo de Armas). 

29) — Starcewski — (Club Italia). 

39) Cabanas — (Escuela Naval). 

Realizóse luego para la misma cate- 
voría el torneo de sable. Siendo eleva- 
do el número de tiradores, debiéronse 
hacer tres series, clasificándose finalis- 
tas los tres primeros de cada una de 
ellas. El resultado de dichas series fué el 
siguiente: 

19) Varela — (Escuela Naval). 

29) Ferrari — (Plaza de Dep: N? 2). 

39) Barba — (Circulo Militar). 


10) Palavez — (Circulo Militar). 
1.) Starcewski 一 (Club Italia). 
1°) Cabanas — (Escuela Naval). 


(Mismo número de derrotas y victorias) 
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19) Mascaró — (Centro Militar). 
29) Clavclh 


3°) Barbadora r= (Centro Militar). 


Escuela Naval). 


La final disputada por estos nueve 
eserimistas did como vencedor absoluto 
e invicto a nuestro compañero 57 
Cabanas, ocupando el segundo y tercer 
puesto respectivamente, el Alt. Masts: 
ró y el Cad. Palavez, ambos represen. 
tantas del Centro Militar. Es con orot- 


lo y sin quitar méritos a los demás 
competidores, que queremos hacer re 


saltar la brillante labor desarrollada 





por Cabanas, que fué altamente elogia- 
da por los principales diarios de la ca- 
pital. Posteriormente se realizaron los 
torneos correspondientes a las arma: 
florete y sable en la tercera catego 
En florete la clasificación final fue 
siguiente: 


TOY Afinanz — (Sem irn Bank 


Los dos primeros puestos Deron de 
finides en el último asalto de la noche 
realizado en غا‎ pedana del Banco de 
Seguros. Luego de una emotiva lucha 
en donde se destacó la experiencia del 
Campeón y la impetuosidad de Caba- 
nas ,rmalizó el período reglamentario 
del asalto encontrándose empatados am- 
bos en cuatro golpes. De acuerdo con 
los reglamentos se procedió al desem- 
pate, el cual consistía en la realización 
de un golpe sin límite de tiempo. Un 
instante de indecisión en el ataque de 


teados constituyéndose asi 3 series. 
Los finalistas fueron: 
19) Laplume (C. M.). 
29) Castillo (C. P.). 
39) Clara (P. de Deportes N? 2). 


19) Requena (C. P.). 
29) Clavelli (E. N.). 
39) Palavez (C. M.). 


19) Cabanas (E. N.). 
29) Vázquez (C. M.). 
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ura TuGida هته‎ E Soda in 
gar llegó nucstro companero Cabanas. 
Es de nuestro deseo hacer notar la 
magnífica y correcta dirección de todas 
los asaltos, los cuales tuvieron la máxi- 
ma garantía en la persona del Sr. Lar- 
dizabal. Dieron también jerarquía a es- 
te espectáculo los demás miembros con- 
sultivos del jurado, Señores Demarco, 
C/]. Llorens, Izquierdo, ‘T/N. Cabre- 
ra, Lista, Muñoz, T/C. Villareal, Pasca- 
le, Mr, Manant y A/N. Verdera. 
Por intermedio de estas líneas felici- 


acierto por Munoz quien tuvo en esta 59) Lopetegui (C. M.). 

Como se preveía el desarrollo de es- 
ta 1 acaparó un marcado interés por 
la calidad de los contendores. Se clasi- 


Cabanas 06 aprovechado con gran 
oportunidad el título de Campeón. 
Finalmente se llevó a cabo el cam- 


tamos a los esbrimistas que intervinie- 
ron en estas justas por su caballerosi- 
dad y a los que sobresalienron por su 
descollante actuación. 











LLA por el año 1850, se realizó en Londres una eran 
exposición. Un comerciante de esta ciudad, vincula- 
do a asuntos marítimos, escribió a un amigo suyo ra- 

dicado en Nueva York, que pensaba proponer, para el día de 
la imauguración, la realización de una regata, la cual, presen- 
taria mayor interés, de intervenir barcos americanos. 

Esta carta llegó a manos de los señores John Stevens, en 
esa época Comodoro del N. Y. Y. C. y George Schuzler, cono- 
cido yachtman, los que vieron en ella un guante lanzado, que 
se apresuraron a recoger. 

Un gran constructor naval, llamado William Brown, se 
comprometió a entregarles, por la suma de 30.000 dólares, un 
schooner de unas 140 toneladas, bajo la condición de que si 
no ganaba a cualquier otro yacht americano o británico, el 
barco sería devuelto, reintegrando el dinero pagado. 

Para la financiación se formó un sindicato de 8 socios, los 
cuales designaron a Mr. George Steers, famoso por sus diseños 
de schooners de pilotaje, como presidente. 

El 3 de mayo fué botado el schooner, que fué 
bautizado con el nombre de 
“Ajmérica”., 

Pocos días después, corría 
contra el sloop “María”, barco 
que tenía 30 pies más de eslora 
en flotación que el “América” 
y que cazaba una vez y media el 
paño de aquél. En aguas cal- 
mas, e] “María” filaba hasta 17 
nudos y a nadie extrañó el 
hecho de que batiera fácilmente al “América”. A pesar de esto, 
se hizo a la mar rumbo al Havre. Como velamen llevaba un 
aparejo viejo del schooncr piloto. 

17 días duró la travesía y a su llegada al Havre, su capitán, 
Mr, Rick Brown declaró que era el mejor barco zarpado del 

look”. 

Zarpó con su aparejo nuevo rumbo a Cowes fondeando a 
6 millas del R. Y. Squadron. 

Al amanecer zarpó uno de los yates ingleses más "Apidos 
que se hallaban presentes, el "Laverock" para escoltarlo y al 
mismo tiempo para probarlo. El capitán Brown no se atrevía 
a exponer el prestigio del barco en una prueba prematura de 
velocidad por hallarse éste aún muy cargado, pero no pudo ha- 
cer otra cosa y esperó a que el "Laverock' lo pasara para man- 
dar levar anclas. El viento era de bolina en todo el recorrido y 
‘| llegar a puerto, el “América” llevaba más de media milla de 
ventaja. Esto produjo gran consternación, pero sus líneas oca- 
sonaron un cambio radical en las nuevas construcciones. 

Los yates ing?leses eran del tipo llamado "cabeza de ba- 
calao y cola de sardina”: su manga máxima estaba casi sobre 
la proa, sus velas eran de lino, de pie suelto yen su corte se 

s daba mucho vuelo, lo que obligaba a la tripulación a que- 
en las belinas para plancharlas. 

En cambio el “América” era de casco fino, bajo y largo, 
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con su manga máxima hacia popa de la sección maestra. Su 
quilla caía desde un calado de 6 pies a proa, a uno de 11 a 
popa. 5us mástiles estaban apopados con gran ángulo, cosa que 
no ocurría en las construcciones inlesas de la época. Las velas, 
de algodón fino y bien planchado, tenían en regata una super- 
ficie de 1.580 mts.*. Solamente cargaba mastelero en el mayor. 

En los dias sucesivos fué muy visitado pero no se le hizo 
ninguna propuesta respecto a la regata, lo cual fué objeto de 
criticas de parte de la prensa, y sobre todo del diario “The Ti- 
mes" cl cual decía en uno de sus artículos, más o menos lo si- 
guiente: No es de imaginar que Inglaterra permita que un 
ilustre extranjero regrese al Nuevo Mundo con la orgullosa 
noticia de haber arrojado el guante 2 Gran Bretaña v ésta no 
se haya atrevido a recogerlo”. 

Finailmente, Mr. Robert Stephenson, en un gesto que de- 
notó su vergüenza deportiva ofreció a el "América! ‘una regata 
por un premio de 100 £. 

El recorrido era de 20 millas. El contrincante del 
"América" era otro schooner, el “Titania”, mucho más 
pequeño v sin probabilidades 
de éxito. 

Como se esperaba, el “Amé 
rica” ganó y el trofeo se con- 
virtió en la copa que hoy lleva 
su nombre. 

El día 22 de agosto de 

| 1871 se corrió la primer re 


| sata por la copa "América". 


18 fueron. los barcos ins: 
criptos, de los que sólo participaron 15. Tal era el 
revuelo que habia ocasionado el “América”, que la Rei- 
na Victoria presenció la regata desde el yate real, 

La largada se efectuó según la costumbre de la época, es 
decir, con todos los barcos fondeados en la línea de largada y 
sus velas arriadas . 

El "América", mal colocado, realizó una mala largada, pe- 
ro antes de media hora de navegación alcanzó a casi todos los 
demás. Momentos después rompía la botavara de la trinqueti- 
lla ,lo que no le impidió tomarse una delantera que conservó 
hasta el final de la regata. 

Como los propietarios del "América" eran entonces seis, y 
no podian repartir la Copa, decidieron donaria al N.Y.Y.C., 
como "Premio de Desafío Perpetuo", abierto a los vates de to- 
do el mundo. 

Desde entonces, se han corrido 17 revatas. pero la Copa 
no ha salido aún del N.Y.Y.C. v creo que quedará alli por mu- 
chos anos todavía. 

Es de esperar que algün día despierten nuestros yachtmen 
del letargo en que se hallan sumidos y traten de traer a nues- 
tras aguas esta Copa, demostrando así al mundo que en nues- 
tra tierra hay buenos deportistas y mejores marineros. 
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ol... 


(A la Manera de 
Rudyard- Kipling) 


a L. M. F. 


1 logras conservar intacra tu licencia 
Cuando todos te dicen ¡qué aferra! ¡qué paciencia! 
Y logras formar siempre aseado y a la hora, 
Aunque te dediquen miradas matadoras. 


SI alternar puedes con todos los muchachos 

Y con los brigadieres te tratas como amigo, 

SI tienes ru ropero bien limpio y arreglado 
Aunque el resto de la gente te deje muy de lado, 


Y tu fusil aceitas y limpias con afán 
Y guardas bien envuelto en papel de celofán, 
5l siempre llegas tarde a clase e insrtucciones 


Es seguro, hijo mío que eludas privaciones, 


S] consigues llenar un minuto sereno 

Con sesenta segundos de apretura sin freno, 
La licencia segura en tus manos tendrás, 

Y ademas, hijo mio, un aferra serás. 


LUIS Xv. 


J OMENSE, en correctas proporciones, 
tres mil quinientos puntos suspensivos, 
cuatrocientos caterce admirativos 


y selecienlas interro gaci Ones. 


Elijase con tiento y a piacere 
el puerto mas exótico de Oriente, 
un bodegón oscuro y maloliente 


y un marino borracho, si se quiere. 


Salpiquese profusa y tiernamente 
con dos o tres mil gritos y estertores 


y riéguese con ron, muy sabiamente. 
Agréguese, entre dos o más horrores, 


de mi primer cuarteto el disolvente 


y dése a Barlovento, sí 11 


ANONIMO. 


RAD? AVENTO 
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E ha pedido un artículo de fondo para la revista. Creo 
que el tema más apto para ser tratado sea el referen- 
te a los significados de la palabra FONDO, especial- 

mente, a aquel que toma dicha palabra, cuando debe repre- 
sentar un hecho que juega un rol importante en la vida del 
Aspirante. 

Yodo el mundo conoce infinidad de fondos, a cual más 
vulgar. 

Con excepción hecha de dos, ninguno de ellos despierta 
en mí, inquietud de ninguna especie. 

Esas dos excepciones son: el fondo del mar, y otro fondo 
al cual como ya he dicho anteriormente, voy a dispensarle mi 
mayor atención. 

51 usted me hace el honor de leer estas líneas, carentes 
de todo arte, va a caer en un error. 

Y el error va a radicar en la interpretación que dará us- 
ted a lo que dije con respecto al fondo del mar. 

Vd. sospechará que la inquictud que despierta tal acep- 
ción en mí es una inquietud científica. ¿No es cierto? 

Hasta cierto punto puede ser considerada su idea como 
exacta; pero deteniéndose a analizar el hecho en sí, y tenien- 
do en cuenta que en mi libro de francés hay una lección ba- 
jo el título de “El fondo de los mares en las Cartas" y que 
estoy abocado a los exámenes ¿comprende Vd. que dicha in- 
quietud no es la que propiamente debe calificarse como 
científica? 

En lo referente al otro fondo que me interesa, estoy se- 
guro que si usted no ha vivido esta vida nuestra, no es capaz 
de apreciarlo en toda su magnitud. 

Esta palabra forma parte de un lenguaje propio del am- 
Diente que nos rodea y ha surgido como tantas otras, ante la 
involuntaria necesidad de representar, de concretar en si, to- 
do lo que debe simbolizar otra palabra, la palabra “ARRES- 
I O" en este caso, demasiado fría para nosotros, cuya pronun- 
ciación choca en nuestros oídos, trayendo a nuestra imagina- 

on el Código Militar, con sus innumerable artículos e inci- 
vos redactados en una monótona y cansadora prosa académica. 

El “fondo” en sí, forma como ya he dicho, parte suma- 

importante en la vida del Aspirante. 

Para el "PANZON" es el pan de cada día. Y suele ocurrir 

timo se acostumbra a la idea de ser "fondeado", como me 

nteció en mi época de tal, y el día en que durante la lec- 
del parte no aparece para nada nuestro nombre, nos pa- 
samos el resto del dia como si nos faltara algo, v miramos a 
los brigadieres como tratando de averiguar qué rara enferme- 


d se apoderó de ellos. 





Luego de las primeras vacaciones finales uno pierde el cn- 
trenamiento, y vuelve a serle más familiar la idea de salir con 
licencia que la de quedar “picando adentro”. Y gracias a la 
práctica adquirida en el transcurso del año ido, aprendemos a 
cuidarnos, no más, sino mejor, y también, llegado el caso, a 
sacarle el cuerpo a -cualquier "fondo" que veamos venir 
boyando. 

Hay aspirantes que se especializan en el arte de protestar 
todo "fondo" que les venga de arriba, como nuestro único c 
inigualable Gusano “Triste, más conocido por el pseudónimo 
de Pastrafulata o Tutifruti, el cual no bien terminaron de 
comunicarle uno, va está buscando la falla que le permita ir 
a reclamar. Muchas veces logra lo que desea, pero muchas 
también son las veces que vuelve con algunos 7 
tes" mas. 

Ahora, llegando al origen y causa de los "fondos", tengo 
que decir que éstos están de acuerdo con las distintas modali- 
dades de las diversas épocas, pues todos los años, una o más 
faltas se ponen de moda entre los Aspirantes. 

La generalidad de éstas, presentan todos los sintomes 
una epidemia. 

Y como toca enfermedad, los brigadieres, preocupan 
por nuestra salud, tratan de combatirla con algún remedi 
adecuado. 

Pero no necesitan meditar mucho sobre la constitue: 
del medicamento, pues mucho tiempo ha que existe una pa- 
nacea: el “fondo”. 

Y en los casos aislados también aplican el remedio. 
evitar la propagación. 

La consecuencia de esos cuidados se ponen 06 ۰7 
las muchas licencias que quedamos en la Escuela, conval 
cientes de las "enfermedades" de la semana. 

Por eso escribí esto; de otra manera nunca lo hubs& 
hecho. ¿Cree usted que iba yo a permitir que el que me "rogo 
escribiera el artículo, pudiera pensar que no lo podia ha 


a causa de alguna "enfermedad"? 


FRANZ, 





A la 


NO firme, otro en descanso 


asi dos hablando estan: 

—Sov Tolete ,el brigadier— 
—v vo el panza Bogamanso— 
—Puedo hacerte más liviana 

vida de aspirante ¿aceptas? 
—¿Qué condición? —Muy sencilla: 
ne presentas a tu hermana. 
Sus ojos son para mi, 
como luz de policia 
por su causa sin dormir 
me levanto cada dia. 
¡No puedo! —¡Qué sí! —¡Qué no! 
no Megaban a un acuerdo 
y fué entonces que ء۵2‎ 6 
asaltó vivo un recuerdo. 
—;No piensas, tu desdichado, 
gue en la ultima instrucción 
de remo, fuí de patrón, 
en cl bote de los nuevos? 
()ue por mi causa nomás 
bogaron firme y sin alce 
v que a tu alcance hoy está 
c] zafar de tal percance? 
Este diálogo lo oía 
el alférez Abrelatas 


, textil uruguaya. 


UN EJERCIT 
DE PAZ 


( iles de hombres y miles de mujeres, también sostén 
de olros tantos hogares, estan colaborando con la mayor 
dedicación y con alegría, en el constante esfuerzo manu- 
facturero de CAMPOMAR y SOULAS $. A. Es un verdadero 
ejército de felices trabajadores, cuya dinámica labor ha 
hecho posible fan calificada producción en la industrla 





anera ۰۰ 


metido en la enfermería, 

pues imprudente Tolete 

al descubierto, lo hacía 

y en voz demasiado alta. 

Entre amenazas y ruegos 

de parte del brigadier 

y negativa rotundas 

del panzón aquél tan fiel 

a prejuicio de familia, 

fué Abrelatas fabricando 
un parte tan singular, 

que a sala de disciplina 

y por siempre degradado 

Tolete se fué a pasar. 

fn su casa no sabían 

la desgracia que aquejaba 
à nuestro amigo; así fué 
ue el domingo visitaba 
al buen Tolete la novia 
con su amiga Rosalía 
Dogamanso también preso 
generoso fué a atender 

la visita que venía. 

—¡Qué dice! Imposible ver 
al ex-brigadier Tolete, 
está el pobre en calabozo 


v Uditquicird 


debido a su suerte impía, 
mas si quieren alegrar 

a un pobre aspirante triste 
entrad y será yo el guía 
que ensene a vosotras dos 
todo lo que adentro existe! 
Fué así que al pobre Tolete 
mordiendo el piso de lozas 
tendido entre las baldosas 
se encontró al siguiente día 
loco en forma rematada 
palabras incoherentes 

de su boca se escapaban: 
Bogamanso la familia, 

Jas luces de policía, 
Abrelatas, los panzones 
Patrón remo y... Rosalía. 
Y como cuadro final 

de esta historia ya narrada: 
Abrelatas está alegre 
Rosalía tiene novio 
Bogamanso vive preso 

Y Tolete va al manicomio. 


EL TIRANO JAZMINES. 







UN CUENTO 


1 


 ( 


4 RASE que se era 
A y de esto hace ya bastante 
un panzon de cuartelero 
una clase, y un brigante. 
Era también que se era 
cinco y media de la tarde, 
salia rapida del té 
la compañia de aspirantes. 
¿Derecha, dere! y a clase 
marchaban todos contestos; 
y entre ellos el brigante 
del principio de mi cuento... 
No sospechaba Selenio 
la tan trágica tragedia 
que sobre él se cernta. 
Pero entremos en materia, 
y enteremos al lector 
de la cuita inesperada 
que Selenio ,el brigadier 
con gran crudeza azotó. 
El pobre panzón Castillos 
bajaba rápido a armarse 
pues él era el cuartelero, 
cuando al llegar, vió un humillo 
que en forma ya amenazante 
salia desde el “martillo”. 
Avanzando cual bombero 
por entre el humo ardoroso 
entró el pobre al dormitorio, 
v ante la espantada vista 
del bancineo cuartelero 
vióse un cuadro pavoroso. 
Que se quemaba un ropero 
no había dudas desde luego, 
pero quedose aterrado 
al reconocer el mueble 
del sub-brigante Selenio. 
Tipas, gritos y patadas 
vió desfilar por su, mente 
pues es el caso señores, 
que hasta aquí siguen mi cuento, 
gue Selenio tiene fuerza, 
de estatura, uno noventa 
para culminar todo esto 
es algo" pícao" de genio. 
Al reaccionar de su susto 
no vió el pobre ni escalones 
su carrera angustiada 
al llegar a 4? C. I. M. E. 
pen fuerte los talones. 
con voz destemplada: 
permiso brigadieres! 
meterse adentro. 
crito, fué un rugido 
niesto amenazante: 
f banzon! qué atrevido, 
espere que alguien le diga 
| azca, adelante! 
Pasó enionces un minuto, 
ires, cuairo y est hasta diez 


Selemo se reía transfigurada su piei 


la alzeria de un cuento 
tha Crapalé. 





Cuando éste termino 

—¿Qué quiere? —le preguntaron, 
—j?ué se le quema el ropero! 
fué el quejido que salia 

de labios del cuartelero. 

Salió Selenio más rapido 

que lo que vino Castillos 

mas cuando llegó abajo 

notó ya desesperado 

que las llaves del ropero 

no estaban en su bolsillo. 
Vuelta a subir y a bajar 

y tras él toda su clase, 

que de risa no podían 

ya st quiera respirar, 

(y atrás siempre el fiel Castillos). 
Cuando al fin la pobre víctima, 
abrió el mueble accidentado: 
todo, todo chamuscado 

mle sus ojos vela: 

de gimnasia la tricota, 

las medias, las zapatillas, 
camisetas y camisas, 


uniformes y espadin 

vactan entre cenizas, 

y triunfante sobre el fuego 
se veia un borsegt. 

Agua y mas agua. traía 

el cuartelero azorado 

dentro de cascos guerreros, 
que nunca en tal menester 
sonaron verse empleados. 
Dejamos solo a Selenio 
entre las ruinas humeantes, 
y volvimos lentamente 

cada cual para su clase. 
¡Ah, buen Selenio! ya nunca 
oluidards ese dla 

como, tampoco Castillos 

lo olvidara mientras viva. 

Y cuando los nietos piensen 
que este cuento no es muy cierto, 
preguntenle al que lo firma, 
pureava que es es ... mentia. 


EL TIRANO JAMINES. 


URUGUAY‏ ما 





MANUAL DEL MAQUINISTA PARA EL «x 
ACONDICIONAMIENTO DEL AGUA DE CALDERAS 






Traducción de manuales de 
Equipos de Tratamientos y 
Análisis de Agua, usados en 
los bugues tanques de diseño 
12-5 E-A1 de la U. 5. M. C. 


(Similares a los adquiridos por la A.N.CA.P.) 











Comiénzase a publicar en el presente número la traducción de: Manua- 
les de equipo de tratamiento y análisis de aguas para calderas, a través de 
cuya lectura podrá compenetrarse el lector de los adelantos recientes que 

dicha técnica ha experimentado. 

En la imposibilidad de transcribir de esta publicación el conjunto de 
esta inestimable colaboración nos vemos precisados a realizar su conclusión 
en números posteriores. 

“Barlovento” agradece profundamente al Sr, T/i Carlos Liz su intensa 
labor cooperativa y desea que su ejemplo sea émulo para nuestros futuros 
zo'aboradores. 

R. P. 

| 





SSE SSS 


j CAPA, DE 


72 901٨11 


= 


To 


Miura, PER 


SS 


SECCIONB 


Fig 1? 


FOSFATO 2 
zd " 


m € . 56. 80 


h 
a 


Qi 
- gli l 
vateatol ov oxigeno -CÙ e 


0 
ali 


LA [| 
/ |_| 


Conti nudo oo Ug UR 


TA ٢٢ 


LP 


Ma 


E 
NNT i 
ANAT 


0 
! 


/ 
"Y A, 
ULNAS | 


MAL 
1177 
/ / 


INSTA 


RCE ee‏ اما لا 
لکا ال لت I‏ په 1 لل 
EI "d FO F r70 O "so‏ 

下 D 
Fi 9. 14 ج‎ os Baya ás 


3L FOSFATON a i ci 
de dee eee | 


E 


NN 


1 
١١ 
TZV] 


3 


AJ] 


Y 
س‎ 


تسا 





8 
: 
ds 
8 
: 
q 








— — Uam D^ 
in E 


. ( 


== = . : | L a "" zi = E - P P ad 0 | "nml 
rt زان ود‎ p Nor dra Ss OJ | TAY 7 
人 < ne y E: 


fm Ente mogor 
$5” de la luz.- 
qo 





i وي‎ 
1 


T NIS e 
| fell fe 


o an 
Bri dejó 
: A ton 
Miento : - 
Tes. Pina bo 
irat "708 Dorm está b dsa 
“lamin, a asa : 
ESe e or to zados, % 5 sags nte 
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,,5 en el 1 aquellos acties por las 
cuando y. Tatamia, dis, y por lo 
dog d, ente resultados 


Wes se 
“SOCiz idi Métodos “asayos simila 
“Ato, ones educ- iones de articu 
= Sus &4,. Podrsu labor, 

— US ترو‎ Ost bre nuestra, el re 
3 libre Care ensayo sencillos, y 
‘Asi mj, ensayos que son fun. 


so) enda Zeesarios para un control 
dan, ente Ciertamente, no se gana 
Sen "tail ado ensayos innecesaria 
. Surg ffs dos, o de los cuales se pue- 
Jada JE <n perjuicio de los resulta 


"erés educativo aque contie 
in en las diferentes seccio. 
atado, descripciones y discu. 
de distintos métodos de aná 
determinación del hierro, 
rezas del agua y otros, pero con 
n de que estos ens2yos no for. 
ie los ensayos necesarios para 
completo, tal como es suminis 
e| servicio O’Brien. 
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DE ENSAYO 


rie del servicio OB’rien, el pro. 

| equipo necesario y de la mejor 

para llevar a cabo el análisis del 

- igual importancia es nuestra res. 

dad de suministrar instrucciones 

mue Vd. pueda comprender y hacer, 

'syos necesarios. Sin embargo, cree 

dichos ensayos se pueden hacer 

nvertir a los maquinistas en quími 

a los cuartos de máquinas en la. 

rios, 

:quipo O'Brien ilustrado en la Fig. 1, 

= el instrumental y los reactivos es. 

tamente necesarios para el análisis se 

euro y cierto del agua de calderas, sin ha 

sido complicado con algo que no sea 
rescindible. 

u aplicación es muy generalizada en to. 

dos los tipos de buque, y es adecuado para 

ensayar las distintas aguas que se proveen 

en todas las partes del mundo. Los maqui 

nistas que usan el equipo O’Brien, atesti. 
fuan su valor. 


= 
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MODO DE CUIDAR EL EQUIPO 


ra obtener resultados precisos y segu 
es necesario que los aparatos de cris. 
| y demás equipos, sean mantenidos es. 
:damente limpios. Lavense los instru 

tos con agua y jabón, antes y después 

= usarse, Manténgase el armario cerrado, 
nao no esté el equipo en uso, para que 

#0 entre el polvo. Si se encontrase alguna 

Ccultad en manteenr limpio el equipo, 

ianse وسو‎ ٢ especiales al ingenie- 

fe la casa O'Brien. 

Ponp pe reactivos químicos en los lu. 
ares destinados a ese efecto, y no ponga 
jue no pertenecen al equipo, dentro 

ario, De esta manera se evitarán las 

' las contaminaciones de los apara- 





Las Dureias automáticas ilustradas en la 
"ns 2 primariamente de un tu- 

en ml. (mililitros) un 04‏ 3 د 

le erisial pare controlar el flujo del liqui- 
na 5 la receptáculo y una pera de 

An de usar una bureta automati- 
boiella receptáculo y el tubo de la 
e deben enjuagar bien con la £o- 
? que se va a usar. Llénese in bote. 
recepiaculo hasta aproximadamente 
sus ires cuartas partes, tapese con el pul. 
sar el extremo abierto del tubo de cristal 
| hprimiendo la pera de goma rellene 
1 ureia hasta Te. ae quede completa- 


llena, El exceso volverá a la bote. 


¿e Ma marca del CERO. en el tuse 
bureta, Abra el grifo y Geje salir al 
líquido para extraer en est: forma el ai 
que hubiese quedado contenido en el ins- 
trumento. Entonces llene de nuevo la bu- 
reta hasta la marca del CERO, procedien- 
do en la forma anteriormente descrita. Hay 
que asegurarse de que el grifo esté lleno 
de líquido, siempre que se vaya a hacer 
un análisis volumétrico, 

Para hacer el análisis volumétrico, ábra- 
se el grifo y déjese caer la solución, gota 
a gota, sobre la muestra a ensayar. 

Cuando el ensayo esté completo, ciérrese 
el grifo y léase en la graduación de la 
bureta, la cantidad de solución que fué 
necesario añadir a la muestra ensayada. 

Si el ensayo requiere una cantidad de 
solución mayor de la que contiene la par- 
te calibrada de la bureta, llegue a la mar- 
ca inferior. Llénese de nuevo la bureta 
hasta la marca del CERO, y procédase co- 
mo antes. Cuando se haga la lectura final, 
asegúrese de que se incluya toda la solu- 
ción usada. 


METODO DE LEER EL NIVEL 


La superficie superior del agua u otros 
líquidos, en el interior del tubo de la bu- 
reta, es siempre curvo. Esta forma se lla. 
ma “MENISCO”. Léase siempre al nivel 
del punto msdio inferior y no dei punto al- 
to de la orilla. Las lecturas deberan ha- 
cerse siempre, con los ojos a la altura del 
nivel del líquido, como se muestra en la 
Fig. 3. 


OBTENCION DE LA MUESTRA 
DE AGUA 


Los resultados obtenidos en los ensayos 
no pueden ser exactos, a menos que la 
muestra de agua obtenida represente la 
masa de agua a ensayar. Es de suma lm- 
portancia escoger bien el punto del cual 
se va a tomar la muestra, y el método a 

utilizar para tomarla. 

Siempre hay que hacer correr el agua 
en el punto del cual se tomara Ja muestra, 
La evaporación se debe mantener en valo. 
res minimos. para tomar muestras de las 
calderas de alta presión, Se recomienda 
utilizar un serpentin de enfriamiento, pues 
de lo contrario se puede perder hasta un 
30 % de la muestra, por evaporación, De- 
be evitarse el tomar la muestra de partes 
no circulantes. Si la muestra se toma de 
una trampa o lugares similares, déjese 
circular el agua algunos minuto:, antes de 
tomarla. Asegúrese de que el receptáculo 
con el cual se recoja la muestra esté bien 
limpio. Enjuáguese varias veces con el 
agua que se Va a ensayar, antes de reco- 
ger la muestra, Si la muestra contiene fos- 
fatos, no use receptáculos que contengan 
estaño o estén galvanizados, pues estos 
metales afectarían materialmente la mues- 
tra y por lo tanto los resultados del aná- 
lisis. La muestra debe cubrirse y se debe 
enfriar a la temperatura ambiente, antes 
del ensayo, 


MODO DE ANOTAR Y CALCULAR 
LOS RESULTADOS 


El método universal, establecido para 
expresar y anotar los resultados de los 
ensayos, estipula que dichas anotaciones 
deberán ser hechas en partes por millón 
(abreviado p.p.m.) por ser la forma más 
sencilla y comprensible. A medida que se 
vaya familiarizando y comprendiendo el 
uso de las anotaciones en p.p.m., los re- 
sultados le serán más significativos. Las 
cantidades son más visibles y más fáciles 
de apreciar. 

Por ejemplo: si hay 100 lbs. de sal en 
1.000.000 de lbs. de agua se expresará con 
100 p.p.m. Si un agua tiene una concen- 
tración de 100 p.p.m., en 100.000 lbs. de 
esta agua, habrá un total de 10 lbs. de sal, 
y en 10.000 de agua, habrá un total de 
1 lb. 

De esto se deduce que si la caldera de 
un barco Liberty, que contiene 14.750 lbs. 
de agua, y efa agua al ser ensayada, de- 
muestra tener 100 p.p.m. habrá un total 
de 1.475 lbs. de sal disueltas en dicha agua. 


dimiento: € > v los 
el mi, (mililitros, En los analis aut 
se usa también el e 31 هو‎ 
Sin embargo, la @ifereme 3 
elc. c. es tan pequeña, que se pue 
lizar cualquiera de 1 ha e 
resultados. 


MODO DE CONVERTIR LOS 
RESULTADOS DE LOS ENSAYOS 


Ei factor para convertir los resultados 
de los ensayos a p.p.m. está dado al final 
de las instrucciones correspondientes a ca- 
da ensayo. Es preciso asegurarse el celeu- 
lar y anotar todos los resultados de los 
ensayos, en la forma indicada por O’Brien. 


OBJETO DE LAS PRUEBAS 


Le War Shipping Administration, en un 
boletín publicado en febrero del ano 1944, 
especifica como imprescindibles, los si- 
guientes tipos de prueba:: 


PARA CALDERAS DE BAJA PRESION: 
1) — Alcalimicad, 
2) - (llenas. 
3) ب‎ Fosiatos. 

PARA CALDERAS DE ALTA PRESION: 


1) — Alealinidad. 


2) == Cloruves., 
3) تب‎ 
4) — Control del oxígeno, 
a) Determinación del oxigeno di- 
suelto. 
b) Determinación del exceso de 
sulfito. 


PROCEDIMIENTO DE 
ENSAYO ANALITICO 


ENSAYO DE ALCALINIDAD (P) 
FENOLTALEINA 


Midarse 50 ml. del agua a ser ensayada, 
en ura probeía graduada y viértase esta 
muestra en una cazoleta o en un frasco 
de Erlenmeyer, según convenga. Añádan- 
se tres o cuatro gotas de indicador de fe- 
noltrleina, Si el agua es alcalina, la mues- 
tra tomará un color rojo. Lléneze la bure- 
ta correspondiente al ensayo de al aicalini- 
dad, hasta la graduación del CERO, con 
una solución N® 50 de ácido sulfúrico. 
Anádanse el ácilo, gota n gota, a la mues- 
tra cuya alcalinidad se quiere determine 
agitándola constantementz hasta aue el co- 
lor rojo des^parezca. Lea la bureta y anc. 
te como P (o fenoltaleina) la cantid: d leida. 

Para convertir los resultados del ensayo 
de fenoltaleira, para la d:terminación de 
la aleclinidad, a la forma establecida, mul- 
tipliquese la ancteción anterior vor 20, y 
de este modo se obtendrán las partes por 
millón. Véase la Fig. 4. 


ENSAYO DE CLORURO (SALINIDAD) 


A ja muestra usada para el ensayo de 
fenoltaleina (P), para la determinsción de 
la alcalinidad, añádarse tres o cuatro go- 
tas del indicador de cromato de potasio, 
Llénese la bureta vara la d:termiración 
del cloruro, hasta la graduación del CERO; 
con nitrato de plata, y añádanse gota a 
gota a la muestra, mientras se agita a ésta 
constantemente, hasta que aparezca un co. 
lor rozijo. Léase la bureta y anote la can. 
tidad como ensayo de cloruro. 

Para convertir los resuitados de la de 
terminación del cloruro a la forma == 
blecida, multipl'queze el resultado por 1 
para obtener p.p.m. Si el ensayo ) Ge i 
ro se quiere hacer en una ni ueva 577 
hará falta primeramente en: ade 
- fenoltaleina y reutralizar el ٣ 
como en el ensayo para la وم‎ 
de la we 
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de cloruro de 46 ti 5S Verba 
fe el conten do del cuenispotas en un fras- 
D vaco, d.:ünedo a contener 1^ solución 
al iz de cloruro de estaño (Mic, 8), Llé. 
mess esie frasco baiia el chelo, con agua 
Mestiada c alguier asua que no conte 
BER fosfatos (Fig. 7). Mézclese bien y la 
| zx n et rā hista para su uso 


PARA EL ENSA. 
ny = Utardo cl embuoo y el ps pel de 
٨٣٢ na Pequeva pol ción del 

Ha r en: yada. y recólase en un fras- 
Fig. 8). Si la porción filtrada no queda 
rE nuevo h:sta obtener un 
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) de materias en suspenc ion. 
‘an importancia librar a ja mues- 
a materia que pueda hallarse en 
pues esters pueden introducir 
apreciación en la comparación 
fectuara a continuación. Viértose 

: esta operación, una cantidad de 
SU ng la muestra asi preparada, en el 

imade a la mezcla d» rezctivos de 
Este on: -AYO, El nivel de la muestra a eu. 
fayar, llegará hasta la primera gradu? ción 
lel tubo. Ansdanse luero 19 ml. de 6٤۴٢ 
tivo de mo:ibdato, que llegará hasta la se- 
sun da Frea de gradu; ción. Anadanse a 
inuación 25 ml. de cloruro de estaño 
Fluido; que llegará hasta la tercer linea 
de graduación del tubo. Tápece el tubo con 
un tapón də goma, y agitese hatta que el 
contenido esté intimamente mezcl:.do. Si 
hay. presencia de fosfatos, aparecerá un 
color azul. 

Para determinar la cantidad de fosfato 
presente, se llenará un pequeño tubo de 
ensayo con parte de la solución rzulada 
de la mue:tra (Fig. 10) y utilizando el 
muestrario comparador (Fig. 11) se hará 
la determiración en forma aproximada. Si 
la intensidad del color rzul də la muestra 
del tubo de ensayo está comprendida en- 
tre los colores patrones correspondientes 
a los 4 Oy 50 p.p.m., deberá anotarse 50 
ppm., como contenido de fosfatos en la 
muestra. 

Si el color azul de la muestra es más 
intenso que el más ozcuro del muestrario 
comparador. Vd. nuede anotrr un resulta- 
do de 80 p.p.m. Si Vd. desea mayor exacti- 
tud, proceda en la siguiente forma: Dilu- 
ya una nueva muestra con agua destila, 
da, en una proporción de dos Drrtes de 
agua destilada vor una de muestra, Enton- 
ces compare nuevamente, en la forma es- 
tablecida anteriormente, y 16 
por tres los resultados obtenidos con el 
muestrario compar: do. 

Es de suma importancia el mantener to- 
dos los tubos de cristal a usarse en la de- 
terminación de los fosfatos, completamen- 
tz limpios. En caso contrario, los resulta. 
dos obtenidos serán notablemente afectr- 
dos por la presencia de restos de prueba: 
anteriores. Por lo tanto, limvie bien con 
agua y jabón a todos los tubos, hasta que 
desaparezca toda traza de azul de ensayos 
anteriores, Como la lectura del vs!or del 
contenido de fosfatos, depende de la inten. 
sidad del color azul de la muestra, se com- 
prerdera fácilmente, que cualquier traza 
de azul de ensayos anteriores, que se haya 
deiado en loz tubos. aumentará la tonali- 
dad azul correspondiente a la muestra a 
ensayar, y por lo tanto, las lecturas serán 
inexactas. 
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ENSAYO PARA LA DETERMINACION 
DEL SULFATO 


Lo solución de almidón a usar en este 
nsayo, no es estable, por lo cual es nece- 
ario preparar nuevas soluciones cada 5 
cias, o a lo sumo cada semana. Para pre- 
var r la solución de almidón, procédase de 
la siguiente manera: Usando una medida 
Ge bronce, coloque tres medidas de almi- 
aón en una cazoleta (Fig, 12). Añádanse 
alrededor de 5 ml. de agua destilada, fría, 
y agitese hasta que resulte una pasta fina. 
Anadase a esta pasta, 50 ml. de agua des- 
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za » wx Pres : 
cado cen’ 9 CION - DE ALBNID ON 

ju ci: se de que es de suma Importar- 
cia usar agua hirviendo nara hacer la so. 
lución de almidón. Si la temp:raturs del 
agua no es de casi 212° Y (100 o@, el eL 
midn no se disuelve completamente, lo 
cue producirá un color yodado, en lugar 
del color azul correspondiente, cn el mo- 
merto de fectuar el en ayo. 

PROCEDIMIENTO PARA EFECTUAR 
EL ENSAYO, 一 El ensayo debe efectuar. 
se lo más pronto posible, :uego ds obte- 
ner la muestra. Pars ello póngase 5 go. 
tas de ácido clorhídrico concentrado, en 
un fresco o cazoleta, y anadase 50 ml, de 
la muestra fre:ca y sin filtrar. Anádase 
0.5 ml. (aproximadameni> 10 got:s) de la 
solución de almidón. Hagase el análisis 
volumétrico con solución normalizada de 
yoduro yodado de potasio, hasta ave apa- 
rezca un color azul permasente, Lé”se y 
anótese la cantidad de solución usada, y 
multipliquese por di:z para obtener los re- 
sultado: en p.p.m. 

PRECAUCION. — Asegúrese de que la 
botella que contiere el ácido clorh'drico 
esté bien tapada con el tapón correspon- 
diente, Si ze deja el cuentagotas en la bo- 
tella, los gases del ácido agrietarán la go- 
ma y escaparán de la botella, lo cuai de- 
bilitará al ácido y afectará seriamente los 
resultados. Además los gases cstroperran 
el barniz del armario y corroeran los me- 
tales, 


DISCUSION DEL 
PROCEDIMIENTO DE ENSAYO 
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El ensayo para la determinación del sul. 
fito, está recomendado Dor las Industrias 
O'Brien, para el control del oxígeno di- 
suelto en el agua de calderas, aunque al- 
gunas autoridades prefieren la determina. 
ción del oxigeno disuelto. Después de ha- 
ber considerado cuidadosamente los méri. 
tos relativos de los dos métodos, y obser- 
vado lo: resultados de operación, la de- 
cuide, Afortunadamente los servicios com. 
terminación del sulfito, se especifica por 
178 siguientes razones: 

1). — El análisis del sulfito es muy senci- 
lo y sujeto a muy poco o casi nin- 
pun error. Eg exacto, seguro y re- 
quiere solamente unos pocos minu- 
tos para hacerlo. 

2). — Manteniendo en todo momento, una 
cantidad de sulfito no menor de 15 
p.p.m., en el agua del interior de la 


caldera, se elimina todo peligro de 
corrosión interno, causada ror el 
oxigeno, 


3), —.La cantidad de sulfito prescnte, in- 
dica la protección que existe cortra 
las averías causadas por el oxígeno 
libre. 

4), — Controlando día a d'a los resulta- 
dos de los ensayos del sulfito se pue- 
de notrr fácilmente si entra a la cal- 
dera una cantidad de oxígeno exce- 
siva. Si tal cosa ocurre, ura deter. 
minación horaria de la cantidad de 
sulfito pre:ente, indicará <l valor 
de la conteminr ción. 

0). — Ll erszyo Winkler, para la determi 
nación d?! oxígeno disuelto, apre 
cia con exactitud, hasta un limite 
inferior correspondiente a 0.05 p.p. 
m. Este l’mite inferior de aprecia- 
ción, es superior a la cantidad de 
oxigeno que queda disuelto en el 
agur, luego de ser ésta tratada por 
medio de un buen equipo de des- 
acreación. Por lo tanto, en nuertra 
opinión, el ensayo Winkler no es 
eficiente para ja determinación del 
oxígeno disuelto, cuando éste se ha- 
lla presente en pequeñas cantidades, 

6). — Además de las limitaciones expues- 
trs anteriormente, el ensavo Win. 
kler es tedioso y difícil, sujeto a 
muchos errores, y requiere más 
tiempo del que disponen los ma- 
quinistas navales para efectuar los 
ensayos de rutina. Por el momento, 
es un ensayo para ser efectuado en 
un laboratorio y no en una salz de 
máquinas. 

1). — El agua de alimentación puede acu- 
Sar en un momento determinado un 


ciente sulfito en exceso. 


TRATAMIENTO PARA EL 
AGUA DE CALDERAS 


El tratamiezto químico aceptado an’ 
riormente como satisfactorio para 


deras escosesas de baja presión, es total. 


mente inadecugdo para las calderas de 
ta presión que se usan actualmente, Na 


lamente se han aumertado las. vresiónes, 


sino que se han agregado en el diseño de 
£. tubos cur. 


las caldera: y de sus aceezorio 
vados, paredes de asua, sobrecalentado 
economiz: dores, 
mejoras mecánicas. 


Al mismo tiem»o que 


el equipo se hizo más completo, la tr rea 


del maquinista se hizo más precisa, Po 
ello se hizo necesaria la adopción de mi 
dos de tratamiento y análisis más mod er 
ros y más eficaces, 


Los principios elementales del acondi 


desgasificadores y otras 


دد 


y 


cionamiento del agua, pars el buen cuida. 
dae de. las carteras. modernas, son relativa 


mente: sencilioz. Solemente es di i 
conzprender, la propaganda de misiefiesd 
compuestos químicos, a los cuales se | 


ialez LE 
atribuyen podere: mágicos, o: ra c! trala 


miento del agua de calde -ras 
alude la aclaración de las 


propiedades y 


composición de dichos productos, a las 
autorid: des competentes, ro se puede pe. 


dir que el maquinista و‎ las ex. 


tranas teorías en que se basa la prones 
da que los trata de introducir en el net er eu 


do. Ya que estrs teorías sólo sirven pa 


oscurecer y confundir los conocimientos. 


2. E 


deberian ser evitadas. 


Los datos elementales contenidos en es. 
te prospecto, son suficientes nara permi 


tir que Vd. haga una excelente 
acondicionamiento del agua, en 5 
procedimiento de 359 estable oido. 
labor de acondicionamiento de seua no 
dificil de aprender, porque los ensayo: 


sencillos, y su rúmero mantenido en el 


m‘nimo posible. Com 
resultados exactos, sin aue ello 1: 
sente un aumento de 
Aquellos que deseen amptiar ¿us c 
mientos sobre este tema, encontraré 
ios procedimientos est-blecido: ; 
sistema O’Brien, son tratados en otra 
obras, en forma tal, que sus resultac 
puedes scr fácilmente comparados. 

Se advierte a aquellos que deseen ade 


el, puede Va obtener 
3 


traoajo diario 
& 


rir conocimeintos eficaces en el trabajo del 
aconditionamiento del agun de las calde- 


ras, que siguiendo las indicaciones 
enunciadas. y efectuando los con 
oruebas en form 
ara més fact, 
nos reparcciones, 
pieza, menos explicacio 
salderas sucias, 
ble será 
nientes en las 
aguas inadecuadas, 
Trmbien será muy util abandonar toda 


el consumo de combus 


calderas, 


troles y 
ma cuidadosa, su labor se 
Habrá menos trabajos, me 
menos trabajos de “Tim. 


nes que dar sobre 


mencr y habrán menos inconve. 
causados. por 


las antiguas teorías v superticiones refe. 


rentes a las calderas. Enmmiece Vd. de nus 


vo, y estudie solamente las teorías y la 
ideas vieijrs mg 


practicas aceptadas. Lag 


son aplicables a las teorías de alta pre. 
sión, y solamente modernizando nuestra 


manera de pensar, podremos progresar, I. 
presión de trabajo de las calderas marina 


seguirá subiendo, y se presenterán mu. 
chas oportunidades a aquéllos que hayan 


adquirido los conocimientos necesarios, Hi 


duede satisfecho con solo haber adquiri 
1 


do algunos pocos conocimientos: u 


so de confianza es peligroso. Nunca se des 
petentes de los ingenieros químicos y con. 


sultores, están al alcance de los onerade 
res y de los maquinistas de a borda, 
ayudarle: a solucionar les problemas 
se le puedan presentar con el agua de 


mentación de las calderas. Sedo vd 


cuidadosamente la organización aue va 
atender sus problemas de agua, Dy 
gue la educ:ción y preparación d 
sonal. Conozca Vd. las cualidade 
ingenieros de dicha organización, 
tan servicios a bordo, y el núms 
sitios en que hayan laboratorios 日 
completos, a los cuales pueda Wd. ree 
rrir para efectuar análisis y مهه‎ 
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res. Conodzen también ‘ef تی‎ qa rare 
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en los cuales pueda adquirir lo: pro- 
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clos y materiales necesarios jara eum. 
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Diir com cl programa de eTA organizueion. 
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1 un consciente 

miento de laeua. Ellos también con 
Li es de asur, para 
atender sus oroblemss sobre dicha mate. 
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ria. En el campo marítimo, los superinten 
: ar 
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| inas, oficiales ejecutores y 
ivuirista:, que actualmente estan enerr- 
funcionamiento de los barcos, 
: ¡listas en sus respectivos oficios, 
os no tienen tiempo ni la oportunidad, 
E 


a eprender el سورد‎ del een ug AE 
to del agua. Afortuncdamenie no es pere- 
sario que así seas, E. más seguro, mano 


0. de Mayor COREA y más Bu tig- 


comamiento del agua, en manos ^de COT. 
metentes ingenieros corsultantes. 





El Banco Hipotecario del Uruguay aplice en la tasación de 
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POR QUE ACONDIONAR EL E los inmuebles ofrecidos en toda gestión de préstamos, un‏ 


E. 
AGUA DE LAS CALDERAS? E cnterio racional; altamente previsor y de justulicada ponde 


oy E ración a fin de salvaguardarlos de cualquier contingencia que,‏ سه 
gua de calderas se acondiciona pa‏ 
ra impedir la formación de inerustación‏ 
en lo: calentadores, líneas de alimentación‏ 
y calderas, y para eliminar las picaduras,‏ 
osiones, ebulliciones turbulentas y la‏ 
formación de esouma. Cuando la lluvia‏ 
re la tierra, absorhe ácido carbó-‏ 


durante los largos plazos de la operación. pretenda modib- 


car de una manera ficticia su verdadero valor, porque sola- 


gifs 


mente asi puede conservarse la solidez de las garuntias y 


ejercerse una politica de tolerancia en favor de io» ieudores 
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del aire. Al pasar a través de la tie- OLAZA DE LA CONSTITUCION 

rra, Gisuelve o mentiene en suspención 
elenrentos sólidos, tales como compuestos 
de calcio y masae:lo, cilice, hierro, barro, 
algas, materias orgánicas v otras sustan- 
2s, en cantidades variables. Los sumi- 
Metros de agurs sin tratar, contienen algu- 
nas o د‎ todas. estas sustancias, en cantidades 
variables, Para proteger a las calderas de 
je efectos nocivos de estas imbpurezas, se 
ebera extraer a estas del agua, antes de 
1 a Un caldera, =o neutralizarlas 
químicamente en el interior de ella, o uti- 
Zar ambos procedimientoh en forma £l- 
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(Continuará en el 091767 númoro!. 
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El Cuerpo de Aspirantes de la 
Escuela Naval, en viaje de Instruc- 
ción al Canadá, a bordo del V/N. 
“Tacoma” se complace en sa- 
ludarlos por intermedio de las 
páginas de “Barlovento” asegu- 
rando a sus lectores una amplia 
y bien documentada versión de 
su travesía por el Atlántico. 一 一 
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T Puede trabajar con cualquier implemento 
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USANDOLO COMO UN TRACTOR PEQUENO 





Un extraordinario producto 
WILLYS-OVERLAND 
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